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I. La Universidad Pedagógica Nacional (1978-2018): Pasado, presente y futuro  

1. Introducción 

La Universidad Pedagógica Nacional (UPN) es el resultado de un largo proceso histórico 
que ha pretendido subsanar las debilidades, lagunas y fallas del sistema nacional de 
formación docente, a través de la profesionalización, actualización, superación e 
innovación de los docentes en México; sus instituciones, procesos y dinámicas formativas y 
pedagógicas. El recorrido histórico que lo antecede es largo y se puede sintetizar en unos 
párrafos que destacan los principales momentos de la historia de la educación nacional, 
para tenerles presentes e interpretar que expresa el desarrollo histórico de las instituciones 
formadas a lo largo del devenir de la nación mexicana, desde su liberación del dominio 
español y hasta poco antes del establecimiento de la política neoliberal característica de la 
actual globalización. 

2. La Compañía Lancasteriana (1822-1890) 

Formación práctica de docentes donde al alumno más destacado se le habilitaba como 
docente de los otros. Gracias a la Compañía apareció la primera Normal, dentro de la 
escuela de filantropía de la Ciudad de México y se crearon otras similares: Escuela 
Nacional de Maestros (1887); Secretaría de Educación Pública (SEP ) (1921) y en 1922 la 
primera Normal Rural; en1942 la Escuela Normal Superior; en 1943 la Escuela Normal de 
Especialización. En 1944 el Instituto Federal de Capacitación del Magisterio: en 1947 la 
Dirección General de Enseñanza Normal. En 1960 el primer Centro Regional de Educación 
Normal; en 1975 la Licenciatura en Educación Preescolar y Primaria; en 1976 la Dirección 
General de Mejoramiento Profesional del Magisterio, atendiendo a 70,000 profesores y 
1978, culmina este proceso con la creación de la Universidad Pedagógica Nacional. 

3. La Fase Fundacional (1970-1978) 

La política educativa de José López Portillo (JLP) se organizó, durante 1976-1978, en torno 
al Plan Nacional de Educación, el cual afirmaba que la problemática de la formación 
docente se debía al crecimiento caótico de las escuelas normales, masificando al sector sin 
elevar la calidad, utilizando la actualización y el mejoramiento profesional de los 
profesores de preescolar, primaria, secundaria y normal, sin aceptar que en gran parte los 
problemas tenían que ver con control y poltización en la que incurrio el Sindicato Nacional 
de Trabajadores de la Educación (SNTE) al poner por delante los criterios de la compra de 
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plazas, el amigazgo y compradazgo para el ingreso y promoción de los docentes de las 
normales, dejando de lado los perfiles y criterios académicos. 

El proyecto más ambicioso para lograrlo era originalmente crear un organismo directriz: la 
UPN , pero el contexto político sindical mostró que los aspectos académicos y técnicos 
desempeñan una función subsidiaria y que prevalece el criterio político en las grandes 
decisiones. Pues fue la petición del SNTE, en el curso de la campaña electoral de JLP, la 
punta de lanza para el surgimiento de la UPN, puesto que el entonces candidato aceptó el 
compromiso. 

Claro, en medio de un conjunto de antecedentes que devinieron en tal definición 
institucional, pues desde la segunda Conferencia Nacional de Educación del SNTE en 
octubre de 1970 ya se había acordado pedir al gobierno la creación de un Instituto  
Nacional de Ciencias de la Educación que englobara a las normales, instituciones de 
investigación y divulgación pedagógica y se encargara de la superación profesional del 
magisterio. 

Tal demanda se volvió a recoger el 7 de noviembre de 1975, en la asamblea sindical de las 
Secciones 9, 10 y 11 del SNTE, en la Escuela Secundaria Rafael Dondé, en  presencia de 
JLP, donde se leyó un documento exigiendo educación integral, científica y técnica para 
todos los niveles del magisterio mexicano, proponiendo para ello: “La creación de un 
Instituto Nacional de Ciencias de la Educación”, o un Instituto Nacional de Formación y 
Mejoramiento Profesional del Magisterio o una Universidad Pedagógica Nacional…” 
(Sánchez W., 1975, p. 67). En diciembre de 1975 el profesor Victor Hugo Bolaños presentó 
en la reunión nacional sobre educación primaria en Oaxaca (con asistencia de JLP) una 
ponencia donde pedía la creación de la UPN. 

De tal forma que en ocasión de la séptima reunión de presentación del Plan Nacional de 
Educación formulado por el Secretario de Educación, Porfirio Muñoz Ledo, el presidente se 
comprometió a fundar la UPN, no sin antes aclarar que: “si bien el nombre de la UPN puede 
parecer cuestionable para algunos, debido a que evoque el viejo concepto de universidad 
nacional, lo que es indiscutible es la obligación del Estado, de satisfacer las justas 
aspiraciones del magisterio por una preparación de nivel superior” (Sánchez, W., 1975 ). 

El grupo dominante del SNTE en ese momento –Vanguardia Revolucionaria del Magisterio– 
dirigido por Carlos Jonguitud Barrios había obtenido su primer triunfo pues pensaron que la 
naciente institución era para su control político. Sin embargo, la SEP tenía también una 
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preocupación del orden técnico/académico para mejorar la calidad de la enseñanza, la 
formación y la modernización del aparato educativo. 

En forma muy general –pues hay modalidades importantes–, se puede decir que el proyecto 
de la burocracia sindical era una universidad masificada para capacitar a todo el magisterio, 
y el de la SEP  correspondía a uno de “cúpula” magisterial con excelencia académica. 

Los investigadores del proyecto no habían logrado un acuerdo en cuanto a lo que sería la 
UPN una vez en funcionamiento. Para Olac Fuentes “… sólo el grupo burocrático-gremial 
tenía una idea precisa de cómo [debía] ser la UPN” ( Fuentes Molinar, 1979, p. 91), mientras 
que Fernando Hernández escribe: “… algunos despistados todavía creen que los 
vanguardistas revolucionarios sabían bien el contenido de la institución que demandaban”. 
(Hernández, 1981, p. 9). 

Lo cierto es que en el XI Congreso Nacional Ordinario del SNTE  se anuncia al magisterio 
nacional (el 31 de febrero de 1977) la creación de la UPN; se publica el decreto de creación 
en el Diario Oficial el 29 de agosto de 1978 y se inician labores el 29 de marzo de 1979. 
Sobre la concepción del papel de los egresados que tenía la dirección sindical, no parece ser 
muy afortunada, ya que el 15 de mayo de 1977, José Luis Andrade Ibarra, declaraba a la 
prensa: 

Serían promotores sociales en las comunidades, asesorando en la solución de sus problemas; 
introduciendo agua potable, drenaje, alcantarillado, alumbrado público, pavimentación de calles, 
construcción de letrinas, fosas sépticas, caminos de mano de obra, unidades deportivas para 

engrandecer a México y salvarlo de la crisis económica actual (UPN, 1977). 

El modelo impulsado por el SNTE  se formalizó en 1977 cuando se integraron sus 
propuestas básicas en el anteproyecto de la comisión mixta SEP -SNTE. Participaron por la 
SEP: Víctor Hugo Bolaños M., Guadalupe Méndez G., Idolina Moguel C., Alfonso Rangel 
G., Arquímedes Caballero C. y Napoleón Villanueva C. Por el sindicato estuvieron: Idulio 
Cortés, Arcadio Noguera V., José Chávez F., Ismael Rodríguez A., Humberto Jerez T. y 
Sebastián Cárdenas V. 

Este documento reflejaba la hegemonía del sector magisterial y en él se establecían los 
artículos Cuarto y Octavo, que tanta oposición causaron entre diferentes fuerzas 
magisteriales: 
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TRANSITORIOS  

Art., CUARTO.- Todas las instituciones dependientes de la Federación que actualmente se encargan 
de impartir educación normal y programas de licenciatura docente en sus diferentes tipos, grados, 
modalidades y especialidades, se integrarán a la Universidad Pedagógica Nacional. 

Art. OCTAVO.- Los actuales estudiantes de las escuelas normales básicas, superiores, de 
especialidades y de licenciatura, proseguirán sus estudios dentro de la Universidad Pedagógica 
Nacional, de acuerdo a los planes que iniciaron. 

Sin embargo, como es sabido, se establecería un proceso político de negociación y cautela 
por parte del Estado. El titular de la SEP, Porfirio Muñoz Ledo, pospuso el proyecto 
mientras se elaboraba el Plan Nacional de Educación. En 1978 el nuevo titular, Fernando 
Solana, anuncia una segunda comisión para decidir la organización de la UPN, desarrollando 
a partir de allí una alternativa distinta al modelo SNTE; la nueva concepción era: un modelo 
“cúpula” del sistema de formación de docentes que no es necesario que sustituya ni 
incorpore a ninguna institución ya existente (Hernández, 1981). 

En este contexto aparece el decreto que crea la UPN   como institución pública de educación 
superior, como organismo desconcentrado de la SEP . Con el objetivo de “… desarrollar y 
orientar servicios educativos de tipo superior encaminados a la formación de profesionales 
de la educación de acuerdo a las necesidades del país” (Fuentes Molinar, 1979). La UPN   
nace con cinco áreas académicas: Docencia, Investigación, Difusión Cultural, Servicios 
Bibliotecarios y de Apoyo Académico. Los aspirantes a ingresar a la nueva casa de estudios 
podrían ser normalistas y/o bachilleres. Las decisiones fundamentales recaían en el rector, y 
a través de éste, en última instancia, en la SEP. 

Tal estructura universitaria no era la que la dirección sindical esperaba e iniciaron de nuevo 
los conflictos entre la Secretaría y el SNTE. Al final del XVII Congreso Nacional Ordinario 
del SNTE se reafirmó la intención “… de que la estructura, funcionamiento, contenido y 
orientación de la UPN, la conviertan en centro rector y unificador del sistema formador de 
maestros, en la continuación vigorosa de la tradición normalista de la educación mexicana” 
(Cuellar, 1982, p. 71).  

El SNTE  quedó marginado de los órganos decisorios de la UPN. Se presionó fuertemente al 
gobierno hasta que, producto de la negociación, se llegó a los acuerdos del 22 de noviembre 
de 1978. El resultado final del proceso político entre sindicato y autoridades no fue un 
modelo de universidad, sino dos: 
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Por una parte el Sistema Escolarizado de Educación, con sede en el Distrito Federal, y por 
otra el Sistema Abierto (Sistema de Educación a Distancia, SEAD). Fue en mayo de 1980 y 
febrero de 1981 cuando se iniciaron la planeación, diseño y actividades del SEAD. En el 
primer semestre de ese año era parte de las actividades de Difusión y durante ese tiempo se 
empezaron a elaborar los materiales y las estrategias de su enseñanza-aprendizaje. En el 
segundo semestre se realizó la Primera Reunión Nacional para dar a conocer el SEAD 
como un área más, perteneciente a la Secretaría Académica. 

El aparente triunfo del proyecto masificador y sin fines académicos de la burocracia 
sindical hizo que algunos analistas de la educación hablaran de él como algo incoherente 
(Latapí, 1978). Sin embargo, José López Portillo concilió lo que él llamó “intereses del 
gremio con los de la nación”, exigiendo mínimas condiciones académicas. En cualquier 
caso, cuando dieron inicio las actividades en la la UPN , se modificaron considerablemente 
los planteamientos originales de las partes en pugna. El magisterio de base fue el gran 
ausente durante todo el proceso. 

El 29 de agosto de 1978 se nombró al Profr. Moisés Jiménez Alarcón como el primer rector 
de la UPN, aún sin matrícula de ingreso, hoy la UPN tiene 58,823 alumnos y 4,192 profesores 
en sus 3 Universidades estatales; cuenta con 70 unidades en el país y 200 subsedes. Cuando 
se creó la UPN (agosto de 1978), su unidad rectora se instaló en la calle de Manuel Salazar 
núm. 201, en la Exhacienda del Rosario, Azcapotzalco, Distrito Federal, pero para el 28 de 
noviembre de 1980 se trasladó a su actual unidad rectora en carretera al Ajusco núm. 24, 
Col. Héroes de Padierna, Tlalpan, al pie de las montañas del Ajusco, en un ambiente 
ecológico de primer nivel rodeado de material volcánico, vegetación y fauna agreste. 

4. Primera Etapa (1978-1988). Inicios y Despegue 

El intento de mayor envergadura para la profesionalización docente es la UPN, cuando 
México, se consideraba, ascendía a un nivel de potencia media en la economía mundial con 
una demanda del mercado interno superior a la República Democrática Alemana, Brasil, 
Suiza, Suecia, España y Argentina, pero el boom petrolero se diluye a partir de 1983, 
cuando la UPN atendía 128,000 alumnos que representaban el 18% del magisterio en 
servicio (Moreno, 2007). 

El proyecto académico de la UPN funda su contenido en lo dispuesto en el Artículo 3º. 
Constitucional, conquista del liberalismo mexicano del siglo XIX, cuyo objetivo es la 
formación de mentes científicas, reflexivas, críticas y responsables (Cuellar, 1982). 
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El primer núcleo académico de la UPN provino del Instituto Nacional de Investigación 
Educativa (INIE-SEP), invitado por el entonces director del INIE, Mtro. José Ángel 
Pescador Osuna (hoy director del INEE en Sinaloa) en septiembre de 1978, entre ellos 
estaban los primeros docentes e investigadores que tuvo la UPN: M. Choynowsky, Patricio 
Sepúlveda, Miguel Ángel Niño, Carmen Cortés Rocha, Lorenza del Río, Anthar López, 
Margarita Ruíz de Velasco y otros más. 

Las primeras reuniones se llevaron a cabo en la Glorieta de Miravalle en la Colonia Roma, 
donde se les anunció que el INIE desaparecía para subsumirse en la UPN. Ya se había 
designado rector al profesor Moisés Jiménez Alarcón y al licenciado Miguel Limón Rojas, 
como Secretario Académico; mientras que Eduardo Magaña era nombrado Secretario 
Administrativo y Pescador Osuna, como Director de Investigación. Pocos días después 
llegaba la profesora Emma López como Jefa de Docencia. 

El Lic. Miguel Limón Rojas (posterior Secretario de Educación) trajo a la universidad otro 
núcleo importante de académicos, entre ellos: David Becíez, Enrique Ku, Magdalena 
Gómez (Rectora en 1992-1993); el primer jefe de Biblioteca fue Nahúm Pérez Paz quien se 
quedó por muchos años. También llegó Javier Olmedo Badía (actual secretario particular 
del Rector) y Juan Carlos Geneyro (posterior rector de una universidad argentina). 

El equipo se dio a la tarea de proponer las licenciaturas, quedando las siguientes: 
Pedagogía, Sociología de la Educación, Psicología Educativa, Administración Educativa y 
Educación Básica, y después se crearon la de Educación Indígena y la de Educación de 
Adultos, en otra etapa de maduración de la UPN. Se determinó la duración de 8 semestres 
con 3 áreas formativas: básica, integración vertical y profesional, se formularon las 
asignaturas y sus contenidos. Para 1979 estaban listos ya los programas de docencia (Niño, 
1998). 

Las labores docentes iniciaron el 12 de marzo de 1979 y el 23 de abril del mismo año las 
maestrías de Planeación Educativa y Administración Educativa, pero los alumnos 
ingresaron hasta el ciclo 1980-1981. Las licenciaturas atendieron una matrícula inicial de 
2,200 estudiantes. En 1981 se creó e integró a la UPN el Sistema de Educación a Distancia 
(SEAD) para los profesores/alumnos que no pudiesen ir al sistema escolarizado, con los 
subsistemas: SEAD 75 y SEAD 79, con 64 unidades en la república y una inscripción de 30 
mil profesores en servicio. Para 1983 el SEAD representaba el 96% del alumnado de la UPN 
(Kovacs, 1982). 
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En esta fase se incorporó a la UPN el 11% del magisterio en servicio, la inscripción 
estudiantil en licenciatura y posgrado aumentó de 1,300 a 4,000 entre 1979 y 1982, en el 
Ajusco, y en el SEAD, pasó de 5,800 a 100 mil profesores en servicio ya con 74 unidades, 
calculándose que la cobertura se amplió del 11 al 16% en 1983 (Idem). 

Las cinco licenciaturas ofertadas se alejaban del típico modelo normalista de “pedagogía 
envejecida” y retórica, superando el enfoque tradicional fuera del contexto social y 
desligado de la investigación. Se intentaba impulsar el pensamiento crítico, reflexivo y 
analítico parta el logro de una formación profesional diversificada en instrumentos, 
métodos y enfoques teóricos. Sólo la de Educación Básica se orientó estrictamente hacia la 
enseñanza. 

Para entonces el rector Jiménez Alarcón (1979-1980) había sido sustituido por el profesoror 
Miguel Huerta Maldonado (1980-1982), y este por José Ángel Vizcaíno Pérez (1982-1983), 
quien a su vez fue reemplazado por uno de los mejores rectores que ha tenido la UPN: el 
profesor Manuel Bravo Jiménez (1983-1986). 

En las 74 unidades UPN del país se ofrecían las licenciaturas en Educación Preescolar y 
Primaria, Plan’75 (sólo titulación); en Educación Básica (sistema abierto) Plan’79, 
Educación Preescolar y Primaria Plan’85 (semiescolarizado); en Educación Física Plan’80. 
En 1990 se abrió la Licenciatura en Preescolar y Primaria para el medio indígena, luego la 
Licenciatura en Educación’94 y la de Intervención Educativa (LIE-2002). La licenciatura 
en Desarrollo Comunitario en las unidades de Michoacán, en 2006. En tanto que la 
Maestría en Educación, campo Práctica Docente, comenzó en 11 unidades UPN del país a 
partir de 1996 y después se fue extendiendo al resto de las unidades (Valdovinos, 2011). 

Para el sexenio de Miguel de la Madrid Hurtado (MMH, 1982-1988) se pensó que la UPN  
no debería establecerse solamente en un proyecto restringido exclusivamente al mercado de 
trabajo, sino ampliar sus bases formativas con un alto nivel académico ampliando su radio 
de acción al sistema educativo nacional como institución de profesionalización, formación, 
capacitación y actualización que realizara docencia, investigación y difusión. No 
únicamente era atender maestros, sino tenía  que abrirse a otros sectores socioeducativos del 
país, por medio de una política de extensión universitaria, difusión cultural e intercambio 
académico. 

En enero de 1984 se realizó una Reunión Nacional para definir el Proyecto Académico de 
la UPN en la Exhacienda de la Trinidad, Tlaxcala; de ahí surgió un documento síntesis que 
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expresaba que los propósitos de la UPN serían el compartir con otras instituciones afines, las 
tareas de la formación y mejoramiento de la práctica docente y la educación en general. “… 
le competía a la UPN la formación de profesores que a su vez forman maestros para el 
subsistema de normales básicas, así como la responsabilidad de atender la superación 
profesional de los maestros en servicio” (Documento, 1984). 

Se creó la Licenciatura en Educación Básica 1984 (LEB’84) tomando en cuenta que ya la 
educación normal se elevaba a rango de licenciatura e intentando superar el plan 79 más 
universal, pero alejado del contexto de la práctica docente. En noviembre de 1985 fueron 
inauguradas las nuevas licenciaturas en Educación Primaria y Preescolar 1985. El Plan 
1985 era una readecuación del plan 1984. Previo a ello, en septiembre de 1985 surgieron 4 
especializaciones: Teoría educativa y modelos pedagógicos, Español, Matemáticas y 
Práctica docente.  

5. Segunda Etapa (1988-1999). La Modernización y Descentralización 

Para 1994 la globalización económica se vuelve punto de referencia (TLCAN), de 1983-
1993 las paraestatales se reducen de 1,100 a solo 200 y el proceso ideal del gobierno es 
privatizar toda la economía, con descentralización de la administración pública federal; el 
«mercado» se convierte en referencia para la elaboración de políticas públicas y asignación 
de recursos”, incluidos los educativos. De aquí que “La conceptualización escolar pasó de 
«institución» a «organización» como espacio que articula recursos, tecnología, cultura y 
capital humano evaluable en desempeño de funciones y logros de metas. Aparecen las 
pedagogías del rendimiento, con el modelo educativo basado en competencias (MEBC, 
1990), aprendizajes centrados en el alumno, sociedad de la información y del conocimiento, 
visión toyotista de la calidad, administración estratégica, globalización, NTIC, neo-
liberalismo, educación para el crecimiento económico en vinculación productiva”. 

Estas circunstancias históricas hacen que paulatinamente se pase a un segundo modelo 
socioeconómico conocido como período de industrialización globalizada, substituyendo 
exportaciones de materias primas por productos secundarios en el mercado internacional 
(1983-2018) y en el ámbito educativo se busca iniciar un viraje hacia el modelo de la 
Calidad, comprendida por las políticas educativas de la globalización, el neoliberalismo y la 
tercera revolución industrial, científica y tecnológica.  

Si consideramos de manera crítica lo acontecido en la historia de la educación en los 
tiempos neoliberales, se puede concluir un deterioro creciente de la formación educativa 
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humanista nacional, dirigida hoy hacia un modelo de la competencia internacional en los 
tiempos de la globalización y en consecuencia una puesta en acción de todos los esfuerzos 
formativos en el mercado global, que regresaba al país a los tiempos del desarrollo 
estabilizador como productores de materias primas, productos industriales secundarios y 
una maquila sustentada en la “mano de obra barata”, muy a modo para los grandes centros 
del poder mundial. 

Con el Programa de Modernización Educativa de Carlos Salinas de Gortari (CSG, 1988-
1994) inicia la segunda etapa de la UPN que culmina con el Plan de Desarrollo Educativo de 
Ernesto Zedillo Ponce de León (EZPL, 1994-2000) y el Acuerdo Nacional para la 
Modernización Educativa (ANMEB) en mayo de 1992. Gracias a este acuerdo la 
federación transfirió a los Estados el manejo de 22 millones de bienes muebles, de 515 mil 
plazas y relaciones laborales, entre ellas las de las 64 unidades UPN del país. 

La Unidad Ajusco conservaría su régimen de organismo desconcentrado de la federación y 
se fortalecerían los programas de posgrado. Hasta 1993 la cantidad de profesores que 
habían concluido su licenciatura en la UPN ascendió a 43,093; de ellos se titularon 19,424. 
Se inscribieron 704,047 para realizar su licenciatura en el periodo 1979-1994, pero sólo el 
27% se tituló (Moreno, 2007). 

A partir del ANMEB hay un intento por refuncionalizar el proyecto académico de la UPN 
con el rector Olac Fuentes Molinar (1992) quien emitió el documento “Reflexiones sobre el 
Futuro de la UPN” (México, UPN-SEP, 1992), donde el rector hace una serie de críticas a los 
vicios, rutinas y costumbres de la universidad proponiendo un conjunto de reformas a las 
bases jurídicas y académicas de la UPN, y su propuesta de cerrar la licenciatura en 
Sociología de la Educación, por su baja matrícula. 

Además, Fuentes Molinar proponía la creación de un nuevo proyecto académico a toda la 
comunidad nacional para lo que se recibirían propuestas hasta el 26 de febrero de 1993, que 
se discutirían en el Consejo Académico y entrarían en vigor en septiembre de ese año. Esto 
nunca se llevó a cabo pues dejó la rectoría en enero de 1993, para reemplazar a Gilberto 
Guevara como Subsecretario de Educación Básica en la SEP. 

La rectora designada fue Magdalena Gómez Rivera en febrero de 1993, quien retomó el 
proyecto de Olac y también el proceso de autoevaluación institucional del exrector José 
Ángel Pescador Osuna (1989-1990). Se continuó el proceso de análisis de las reuniones 
nacionales de Oaxtepec (1989) y de Jurica, Querétaro (1991), y de febrero a junio de 1993 
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se llevó a cabo un proceso de consulta nacional en todas las unidades de la UPN y en 
diversos foros académicos regionales que tuvieron lugar en Guadalajara, Tlaxcala, 
Monterrey y Mérida.  

La propuesta central del proyecto de 1993 consistió en organizar las actividades con base 
en campos (concepto que alude a conjunto de problemáticas comunes) agrupados en tres de 
ellos: 

1) Campo en Formación de Profesionales de la Educación. 
2) Campo en Desarrollo de la Educación Básica. 
3) Campo en Procesos Educativos y Cultura Pedagógica. 

De ahí surgió el primer Plan de Desarrollo Institucional (PDI) para la UPN que ingresaba 
tardíamente a la institución en la política de planeación educativa superior, que se venía 
instrumentando en las IES del país desde los años 80. Las líneas de fortalecimiento 
propuestas fueron:  

1) Superación y actualización académica para todos. 
2) Fomento a la investigación educativa mediante los Talleres Regionales de 

Investigación Educativa (TRIE). 
3) Desarrollo curricular y estrategias de titulación diversificadas. 
4) Uso de TIC (tecnologías de la información y la comunicación). 
5) Programa editorial.  
6) Servicios bibliotecarios.  
7) Nueva Licenciatura en Educación1994, aprobada en 1996. 
8) Programa Institucional de Postgrado, que transformó la Maestría en Educación en 

la Maestría en Desarrollo Educativo con 9 líneas de investigación y el inicio de un 
Doctorado en Educación en 1999. 

9) Programa de actualización para continuar con las tareas de los 500 cursos (de 30 a 
50 horas) y 15 diplomados ya acumulados, y 

10) Un proyecto multimedia. 

Pero poco después de ser aprobado el proyecto académico por el Consejo el 6 de 
septiembre de 1993; Magdalena Gómez fue reemplazada en la rectoría por Eduardo 
Maliachi y Velasco en diciembre de ese año. El Mtro. Maliachi ya había sido rector de la 
UPN (junio 1986-mayo 1989), a quien le siguió en el cargo el Mtro. Pescador Osuna (julio 
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1989-diciembre 1989) y después el Profr. Mariano Díaz Gutiérrez (febrero 1990-julio 
1992).  

Durante el segundo rectorado de Eduardo Maliachi se hicieron constantes intentos por 
operativizar el proyecto académico para lo cual se integró un equipo que fue conocido 
como la “Comisión de Transición”; esta desplegó un importante esfuerzo: convocatorias, 
sesiones maratónicas, reuniones por campos, propuestas, formatos, etc., etc., pero múltiples 
factores hicieron que el proyecto no llegara a buen fin. El 23 de junio de 1996 es designado 
el Profr. Jesús Liceaga Ángeles como rector de la UPN, con ello la suerte del Programa 
Institucional de Desarrollo (PID) quedó en el aire, además el nuevo rector enfrentó un 
desgastante conflicto con los trabajadores administrativos que se prolongó hasta 1997. 
Luego estalló otro largo conflicto con el sector académico. 

6. Tercera Etapa (1999-2004). Planeación y Globalización 

En junio de 1999 se nombra como nueva rectora a la Dra. Sylvia Ortega Salazar (1999-
2001) una vez superada la pugna con Jesús Liceaga Ángeles, quien fue desconocido en un 
referéndum universitario. Fue Olac Fuentes quien la presentó a la comunidad, en su calidad 
de Subsecretario de Educación Básica y Normal. 

Sylvia Ortega prometió iniciar una profunda reforma académica y administrativa de la UPN 
con transparencia laboral y financiera, para atender las tendencias de la globalización 
económica, la tercera revolución científica, tecnológica industrial y la sociedad de la 
información. Pero el 20 de abril de 2001, la Dra. Ortega es reemplazada en la rectoría por la 
Mtra. Marcela Santillán Nieto, quién hasta entonces fungía como Secretaria Académica; en 
tanto la Dra. Ortega fue designada Subsecretaria de Educación para el Distrito Federal. y la 
Mtra. Santillán fue reemplazada en la Secretaría Académica por el Dr. Tenoch Cedillo 
Ávalos.  

Para el año 2000 funcionaban en la UPN ocho licenciaturas (incluyendo Educación indígena, 
de Adultos y de Enseñanza del francés), nueve especializaciones y varios programas de 
investigación agrupados en Cuerpos Académicos (CA), pero con una caída en la matrícula 
de 75,364 alumnos en 1994, a 52,932 en 1999. 

La tercera etapa de la UPN transcurre entre el final del sexenio de Ernesto Zedillo (1994-
2000), yn la mitad del sexenio panista de Vicente Fox (2000-2006), cuando las reformas a 
la educación básica son promovidas desde los organismos internacionales de la 
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globalización con su visión técnico/productiva de la calidad educativa y como continuación 
de la política de modernización educativa (1989-1994) y del ANMEB de 1992. 

La federalización de la educación de 1992, fue la primera gran reforma desde la creación de 
la SEP  (Mendoza Rojas, 2018), a la gestión del sistema educativo nacional con miras a la 
descentralización, pero la del 2013 osciló en sentido inverso, pues los arreglos de las 
reformas de 1992 no sufrirían alteraciones en los siguientes tres gobiernos y se estuvieron 
reiterando los objetivos típicos: calidad, equidad, cobertura, rezago, vinculación y gestión; 
todo esto en el Compromiso Social por la Calidad de la Educación del 2002. Con esta 
misma orientación funcionó el discurso educativo de la UPN. 

La herencia central de la política educativa de la globalización estaba centrada en una 
visión de anteponer la evaluación como eje rector. En México la repercusión de ello fue la 
creación del Instituto Nacional de Evaluación Educativa (INEE) desde el 2002, como un 
organismo técnico descentralizado para evaluar todos los aspectos posibles y dimensiones 
del sistema educativo.  

Antes de ello ya la Dirección General de Evaluación de la SEP  había aplicado pruebas de 
lectura y matemáticas desde 1997/98 en primarias, 1999/2000 en secundarias. El INEE 
continuó con esa política en 2004. Después vino la prueba ENLACE, a cargo de la SEP  
(2006), valorando contenidos de aprendizaje en primaria, secundaria y media superior. 

Luego vino EXCALE a cargo del INEE desde el 2004/2005 para supervisar y evaluar el 
sistema educativo nacional para las áreas básicas de la educación. Pero con la reforma 
educativa (RE) de 2013, el INEE crea PLANEA en 2014/2015, como una respuesta a la 
petición de la OCDE de articular el sistema educativo, superando ENLACE y EXCALE 
(Ducoing, 2018). 

PLANEA evalúa logro del sistema, logro de escuelas y diagnóstico censal. La primera es 
por muestras representativas, la segunda es para todas las escuelas y la tercera es una 
prueba estandarizada anual para cuarto de primaria, calificadas por los mismos docentes. 

El modelo de educación por competencias se fue generalizando en México desde 1990, 
primero en la media superior tecnológica y después a todos los niveles, llegando a la UPN 
con la fundación de la licenciatura en Intervención Educativa en el 2002. El discurso 
monocorde educativo gubernamental había continuado en la Alianza para la Calidad de la 
Educación (2008), la Reforma Integral de la Educación Básica y la Reforma Integral de la 
Educación Media Superior del sexenio de Felipe Calderón Hinojosa (2006-2012). 
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7. Cuarta Etapa (2004-2018). Nueva Organización Académica y Reforma Educativa 

En esta etapa continuó la política de evaluación estandarizada con la suscripción en 2011 
del Acuerdo para la Evaluación Universal de Docentes y Directivos en Servicios de 
Educación Básica y el Acuerdo de Cooperación México-OCDE para mejorar la calidad de 
la Educación de las Escuelas Mexicanas (2010) que en el siguiente sexenio de EPN (2012-
2018) desembocarían en la RE del 2013; conjuntando la visión globalizadora con la 
empresarial nacional del grupo político “Mexicanos Primero”, el cual en septiembre del 
2012 publicó el documento “Ahora es Cuando-Metas 2012-2024”, incorporado también a la 
actual Reforma Educativa (Casanova Cardiel, 2018). 

Emilio Chuayffet fue el primer secretario de educación del sexenio de Enrique Peña Nieto 
(EPN), quien fue substituido por Aurelio Nuño Mayer en 2015 En 2018 lo substituyó un 
tercer secretario de educación: Otto Granados Roldán, a quien toca implementar el nuevo 
modelo educativo 2016/2018, en las postrimerías del sexenio de EPN. Esta administración 
termina con un severo descontento hacia el conjunto de políticas educativas de la 
globalización: evaluación estandarizada, Ley del Servicio Profesional Docente, modelo 
empresarial técnico productivo de la calidad y política vertical de espalda a los actores 
principales de la educación. 

En 2004, en la lógica de fortalecer a la UPN, Marcela Santillan propone la modificación del 
estatuto jurídico a través de dos vías: la Autonomía o la descentralización para “darle un 
mayor margen de acción a la UPN” (La Jornada, 17 de abril 2004), y se abandona el 
esquema organizativo académico con el cual surgió la UPN para dar paso a la creación de 
cinco nuevas áreas académicas, integradas por Cuerpos Académicos dentro de la estructura 
del Programa de Fortalecimiento Institucional Integral. Las nuevas áreas creadas son: 

I. Política Educativa, Procesos Institucionales y Gestión. 
II. Diversidad e Interculturalidad. 

III. Aprendizaje y Enseñanza de las Ciencias, Humanidades y Artes. 
IV. Tecnologías de la Información y Modelos Alternativos. 
V. Teoría Pedagógica y Formación Docente. 

Se conservaron las tres direcciones académicas: Difusión y Extensión Universitaria, 
Biblioteca y Dirección de Unidades UPN. Para esta etapa aparece la licenciatura en 
Educación para Jóvenes y Adultos (2001) y la licenciatura en Tecnologías de la 
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Información; y se crearon nuevos diplomados como el de Medios de Comunicación (en 
línea) y una Especialización para el Desarrollo Sustentable. 

El 23 de enero de 2007, la Mtra. Santillán es sustituidade nueva cuenta por la Dra. Sylvia 
Ortega Salazar en la Rectoría, prometiendo discutir el asunto de la autonomía-
desconcentración-descentralización de la UPN, planteado por Marcela Santillan. 

La Dra. Sylvia Ortega impulsa un debate nacional y logra que el tema de la UPN, 
particularmente de las Unidades sea incorporado a la agenda de  la Comisión Nacional de 
Autoridades Educativas (CONAEDU), donde se acuerda impulsar la trasformación de las 
Unidades UPN en Organismos Públicos Descentralizados. Asi es como surge la UPN del 
Estado de Chihuahua y la UP Estado de Sinaloa, y se crean los capítulos regionales que han 
sido un factor clave en el debate y el impulso a las acciones para Refundar a la UPN y sus 
Unidades, a través de un nuevo Modelo Educativo, un nuevo Proyecto Académico y una 
nueva Figura Jurídica que de autonomía académica, técnica y de gestión a la UPN  y sus 
Unidades.   

En abril del 2013, la Dra. Ortega Salazar es reemplazada en la rectoría por el Mtro. Eliseo 
Guajardo, quien fue sustituido por el Dr. Tenoch Cedillo en el mismo año. Durante el 
rectorado del Dr. Cedillo Avalos (2013-2018) se da marcha atrás a la propuesta de 
trasformación de las Unidades en  ODE´s impulsada por Silvia Ortega. Con la participación 
decidida de las Unidades, se realiza la actualización curricular de la LEB’08 en las 
Unidades UPN de la Ciudad de México, el rediseño y actualización de la LIE y se crean en 
2017, cuatro programas en línea de nivelación de profesores en servicio para 40 unidades 
UPN participando 3,500 alumnos/ docentes. 

También la UPN  participa desde 2014 en la estrategia nacional de formación continua para 
educación obligatoria con 130, 000 docentes actualizados, además 8 de cada 10 egresados 
de UPN aprueba el ingreso al Servicio Profesional Docente y está por concluirse la 
actualización curricular de la Licenciatura en Intervención Educativa.. 

Su oferta curricular se ha ampliado a diez licenciaturas: Preescolar y Primaria para el 
Medio Indígena, Intervención Educativa, Pedagogía, Psicología de la Educación, 
Administración Educativa, Educación e Innovación Pedagógica y cuatro en línea: Inicial y 
Preescolar, Educación Primaria, Educación Secundaria y Educación Media Superior. 
(Gaceta Especial de la UPN , 2018). En tanto la oferta de postgrado se ampliaba a las 
Maestrías en: Desarrollo Educativo, Educación Básica, Educación Media Superior, 



DOCUMENTO DE TRABAJO.  
REFUNDACIÓN DE LA UPN  

(OCTUBRE, 2018) 

18	
EDUCAR	PARA	TRANSFORMAR	

Educación Ambiental, Gestión de la convivencia en la escuela, Educación en planeación y 
los Doctorados en: Educación con Énfasis en la formación de profesores, impulsado por las 
Unidades de Baja California y Sinaloa (capitulo Noreste), Investigación e Intervención 
Educativa (capítulo Centro sur). 

En el 2018 se informa que la UPN cuenta con 70 Unidades y 208 subsedes y 3 universidades 
pedagógicas descentralizadas: Chihuahua, Durango y Sinaloa que establecieron sus propias 
leyes orgánicas y decretos de creación como organismos públios desccentralizados, pero 
aún continúan vinculadas con la Rectoría y UPN  Ajusco con convenios de colaboración 
académica (Gaceta Especial de la UPN, 2018). 

En 40 años la Universidad ha tenido 16 Rectores(as); un Rector cada 2.5 años, solo 3 
rectores (as) han tenido una permanencia mayor a 3 años. “La situación de inestabilidad 
más reciente se vivió en 2013, año en que fungieron tres rectores y cinco meses en los que 
no se contó con un titular en la institución” (PIDE, 2014-2018). Esa inestabilidad, aunado a 
la política que sobre formación y profesionalización docente impulsaron los últimos 
gobiernos y a la opacidad con la que se han conducido algunos de los rectores, ha impedido 
aprovechar las fortalezas de la UPN y sus Unidades, que gracias a su capacidad de 
resistencia y resilencia han podido sobrevivir a las políticas de abandono en que las tienen 
las autoridades centrales de la UPN y las autoridades estatales. Afortunadamente el país está 
cambiando, el fin de un regimen se acerca y el inició de uno nuevo esta por empezar. Por 
todo ello es que la Refundación de la UPN  y sus Unidades es una demanda sentida y que 
cada vez cuenta con mas apoyo de la comunidad Upeniana.  

8. El Contexto Socioeconómico de la Educación Superior  

A diferencia del primer periodo de nacionalismo revolucionario y modelo de desarrollo 
económico industrializador por substitución de importaciones (1929-1982) que fue 
favorable a la creación de la UPN el 29 de agosto de 1978 y que finaliza con el boom 
petrolero a fines de los 70 y principio de los 80 del siglo XX; el segundo periodo de 
globalización, neoliberalismo y modelo económico de industrialización por substitución de 
exportaciones (1983-2018) ya no presenta un contexto económico favorable para la 
educación pública. 

Para el año 2016, el gobierno decidió modificar a la baja la expectativa de crecimiento del 
PIB, sin ser la primera vez, sino algo recurrente por las oscilaciones del ciclo económico 
internacional y el drástico descenso en los precios del petróleo, el cual repercute de 
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inmediato sobre las finanzas públicas y el desequilibrio en la balanza de pagos, muy a pesar 
de la diversificación productiva y el comercio exterior (Cordera Campos, 2017). 

El primer periodo fue de rápido crecimiento y el segundo de lento crecimiento. El primero 
dirigido por un Estado keynesiano interventor, el segundo por un mercado monetarista 
neoliberal que abandonó la solidaridad como valor social, con una tasa de crecimiento de 
un 2.5% contra un 7% del primer periodo. 

Por tanto se podría decir que hay más estancamiento que crecimiento comparativamente 
hablando, en un contexto sociodemográfico, político, económico y educativo de 
incertidumbre global. Con una población superior a los 120 millones de habitantes, 
predominantemente urbana, donde franjas muy altas de jóvenes y adultos demandan 
empleos y educación de calidad. Además, “…el enorme déficit que en materia de 
cumplimiento de sus obligaciones constitucionales básicas aqueja hoy al Estado mexicano 
y mina su legitimidad no ha sido encarado ni encauzado por los bloque de intereses y 
coaliciones que son propias del pluralismo democrático moderno o modernizante” (Cordera 
Campos, 2017, p. 252). Legitimidad en franca retirada al saber que la inseguridad pública 
es hoy la preocupación central de los mexicanos, pues más del tres cuartas partes de la 
población se percibe como posible víctima de la delincuencia, en buena parte por la 
organización de la economía del narcotráfico y su guerra asociada la cual ha pasado de 27, 
mil muertes en 2011, a 42 mil en el sexenio 2012-2018 (Calva, 2017; La Jornada, 2018). 

La crisis de la deuda externa fue el detonante para el giro del keynesianismo hacia el 
neoliberalismo y su azarosa inserción en una globalidad con ausencia de un timón 
planetario y un orden que permita revertir su “salvaje financiamiento” social, “por ello no 
sería exagerado pensar que México vive una encrucijada histórica cercana a una crisis 
orgánica en todo el sentido de la palabra” (Cordera Campos, 2017, p. 253). 

La promesa del modelo globalizador neoliberal, tecnológico instrumental fracasó, al no 
cumplir con un orden social justo y democrático que superara la bipolaridad de la guerra 
fría, la desigualdad, la injusticia, la precariedad del empleo, la inseguridad laboral y social. 

En México, desde 1981 se anunció la “disputa por la nación” entre dos proyectos 
económicos: el nacionalista y el neoliberal (Cordera Campos y Tello Macías, 2010). Se 
neoliberaliza la ley agraria con la reforma del artículo 27 de la constitución en 1992 para 
mercantilizar el ejido y abandonarlo al individualismo capitalista. Carlos Salinas (1988-
1994) consolidó estas tendencias y también Ernesto Zedillo (1994-2000), una vez superada 
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la crisis financiera con la que se inició su sexenio, realizó una reforma a la seguridad social 
de los trabajadores adscritos al IMSS, permitiendo la capitalización individual, eliminando 
el típico mecanismo de la solidaridad intergeneracional, luego extendió esta reforma a los 
trabajadores del Estado. 

En el sexenio de Vicente Fox Quezada (2000-2006) llegó la alternancia política con el 
PAN, pero manteniendo intacto el modelo económico neoliberal abrumado por la 
urbanización de la pobreza y la persistencia de la desigualdad en lo social, con el 
desempeño de las exportaciones no petroleras industriales, encabezadas por una fuerte 
industria automotriz de autopartes cuyo valor se quintuplicó desde 1995, con la 
intervención de la industria maquiladora y las empresas transnacionales, pero que no 
alcanza a reflejarse en una expansión del PIB e insuficiente para una redistribución social 
del ingreso. 

En contraparte, no solo se redujo la inversión pública como porcentaje del PIB, tampoco 
fue sustituida por la privada, la banca nacional se extranjerizó, con altas ganancias pero con 
un rol muy pobre en el impulso al desarrollo. “Ni Estado esbelto y eficaz, como se propuso 
en el discurso del cambio estructural globalizador, lo que se tiene es un Estado 
financieramente débil y erosionado en cuanto a sus capacidades para formular y llevar a la 
práctica proyectos de largo alcance” (Idem, p. 274). 

La pobreza afecta hoy a casi la mitad de la población (55.3 millones de personas) y dentro 
de ella 11.4 millones están en pobreza extrema; solamente 24.6 millones no son pobres, ni 
vulnerables por ingreso o carencia social. Las bajas tasas de crecimiento del 1.6% (2013), 
2.1% (2014) y el 2.5% (2015) mantenidas en 2016, 2017 y su extensión posible al 2018, 
siguen la tendencia de casi todo el periodo neoliberal. 

No más del 30% de los jóvenes cursa educación superior y media superior, y alrededor de 
la mitad de la fuerza de trabajo ocupada lo hace en condiciones de informalidad, sin 
seguridad social ni protección laboral. El país tiene una gran crisis del trabajo, su calidad y 
remuneraciones, una realidad que está en la base de muchas frustraciones actuales (Cordera 
Campos, 2017). 

De acuerdo con el INEGI de una población económicamente activa de 54.4 millones de 
personas de ellas 1.9 millones están desocupadas (3.6%), pero el 47% de esos desocupados 
tiene algún grado de estudios a nivel medio superior o superior. Es preocupante que la 
teoría del capital humano ya no esté vigente, la razón es que hay un muy bajo valor 
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agregado en el sector productivo: requiere poco capital humano, o sea, un bajo nivel de 
estudios y capacitación laboral. 

Con una significativa expansión de la cobertura en primaria y secundaria, pero con 
disparidades entre el campo y las urbes en calidad, obsolescencia curricular, la movilidad 
social vía educación se ha detenido (Cordera Campos, 2017 bis). 

En la medida que avanzamos en el capitalismo globalizador, un sector universitario se 
insertó en el modelo del capitalismo académico de vinculación productiva y la totalidad de 
las IES públicas se instaló en el régimen meritocrático como base de las políticas 
educativas neoliberales que expresaron la relación entre Estado y mercado (Muñoz García, 
2016). 

La evaluación es la otra política central para las IES a fin de pedirles que –pese a la 
autonomía– se les audite y pida rendición de cuentas. Se les evalúa insumos, productos, 
procesos, niveles de desempeño, calidad, etc., para el acceso al financiamiento condicionado. 
Pero este modelo académico inverso, de colocar la evaluación primero y lo pedagógico 
después se ha convertido en uno de los mayores obstáculos al trabajo académico y 
despliegue de la creatividad. 

Este modelo habrá que cambiarlo para que las IES se encaminen hacia nuevos derroteros 
cognitivos multidimensionales, pues las culturas académicas institucionales se encuentran 
hoy trabadas por el llenado de formatos y la “universidad de papel” (Porter, 2007). 

La transformación de la universidad se deberá acompañar de un nuevo ethos académico y 
toma de consciencia del profesor sobre la necesidad de su propio autoconocimiento 
personal y pedagógico. 

9. Conclusiones 

Se vuelve necesario una transformación (Refundación) de la UPN que permita realizar las 
directrices marcadas en el Foro Nacional de la UPN realizado en Pachuca, Hidalgo, los días 
15 y 16 de marzo de 2018 y las conclusiones del Nuevo Modelo UPN emanados de la IX 
Reunión Interregional, realizada el 30 y 31 de agosto en Guadalupe, Nuevo León. 

Hay un regimen político en extinción y un Estado más débil que antes, sin capacidad 
económica ni credibilidad política, por lo cual existe la necesidad de una nueva reforma, la 
reforma social del Estado que reconstruya el tejido y procesos sociales básicos, implicando 
una redistribución democrática del poder económico, político y administrativo, superando 
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la ortodoxia neoliberal y arribando hacia una heterodoxia que rebase al fundamentalismo de 
mercado único y receta universal, asumiendo la construcción de un régimen de bienestar y 
protección social, con un enfoque de derechos humanos y una pedagogía humanista social. 

El Modelo Educativo basado en la lógica de la libre competencia y de la preparación  para 
el trabajo ha fracasado, por lo cual se requiere de un Nuevo Modelo Educativo que ponga 
énfasis en la educación para la vida y para la paz, que recomponga el tejido social y que 
prepare a las nuevas generaciones para enfrentar los grandes retos que tiene el país, 
particularmente el de la desigualdad y de las inequidades. Ello implica que desde las 
comunidades universitarias surjan y se incorporen nuevos mecanismos y prácticas educativas,  
con mayor participación democrática que permitan potenciar las capacidades que como 
pueblo y nación se tienen. 

Las repercusiones de las políticas económicas de la globalización y el neoliberalismo 
económico sobre el terreno educativo fueron la formalización y aplicación de políticas 
educativas de planeación, administración y gestión estratégica hiperinstrumentales que 
fueron conllevando a un sostenido proceso de individualización, fragmentación y 
pulverización de las trayectorias académicas y de las actividades colegiadas y el trabajo en 
equipo, debido a que no influía en la obtención de ingresos (Gil Antón, 2016) por becas, 
estímulos y otras lógicas de financiamiento de transferencias monetarias condicionadas. 

La construcción de proyectos colegiados/colectivos ha sido desplazada por el movimiento 
individual de beneficios laborales: ¿hay oportunidades de retornar a la modalidad del 
salario regulatorio? ¿Ya se considera natural la competencia individual e irreversible? 

Ante lo cual, se abre un conjunto de interrogantes a debate para el futuro de la UPN: ¿Qué 
tipo de Universidad queremos y para qué? ¿Cómo se van a llevar a cabo las nuevas tareas 
para lograr su Refundación, incluyendo los temas que tienen que ver con estímulos 
económicos  y salario, condiciones laborales, nuevas categorías, reorganización pedagógica 
y académica? 
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II. Elementos para un Nuevo Proyecto Académico de la UPN  

1. Presentación   

La universidad pública tiene como la principal de sus orientaciones generales, la de atender y 
responder de forma comprometida a las prioridades sociales. La Universidad Pedagógica Nacional 
(UPN) que surge en 1978 como organismo desconcentrado de la Secretaría de Educación Pública 

(SEP).1 Es un conjunto heterogéneo compuesto por 70 Unidades, 200 subsedes y tres Universidades 
Pedagógicas Estatales con carácter de organismos públicos descentralizados, estas entidades se 
encuentran ubicadas a lo largo y ancho del territorio nacional, por ello es una de las instituciones de 
educación superior con mayor cobertura a nivel nacional y constituye un sistema universitario que 
focaliza su trabajo en el sector educativo, ocupándose de sus grandes temas y problemáticas en los 
distintos contextos del territorio nacional; de manera que atiende a los diferentes actores 
involucrados: docentes, estudiantes, directores, asesores técnico-pedagógicos, padres de familia, 
investigadores educativos, así como personal de organizaciones civiles y educativas en general; 
muchos de ellos y ellas trabajan con población vulnerable como: mujeres, migrantes, niños y niñas, 
jornaleros, sectores indígenas, personas jóvenes, adultas y adultas mayores que no han tenido las 
condiciones para ejercer su derecho a la educación, así como estudiantes con necesidades 
educativas especiales.  

Su presencia nacional y ser una universidad que desde su origen está pensada para formar 
profesionales de la educación, labor en la que tiene una gran experiencia y el conocimiento 
generado en casi cuarenta años de dedicación única y exclusiva al tema educativo, 
representa una gran fortaleza. En el momento actual La UPN busca participar activamente en 
la mejora de la educación en México y ser reconocida por las diferentes instancias de 
gobierno, el magisterio en servicio, las organizaciones de la sociedad civil y la población en 
general, como una importante institución de educación superior, líder en temas de 
formación y actualización de profesionales de la educación; con base en este 
reconocimiento, se espera ser un actor clave en el panorama nacional para dar respuesta a 
las principales problemáticas y desafíos de la educación en México. Mediante proyectos; 
programas y acciones de formación; producción de conocimiento y divulgación del mismo; 
promoción de la cultura general y pedagógica; y realizando actividades de extensión 
universitaria, la UPN perseguirá en todo momento enlazar su trabajo académico con la 
amplia agenda social para coadyuvar a la transformación social.  

																																								 																					
1 Decreto de Creación, 25 de agosto de 1978. 
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En el momento actual, se hace necesario pensar la Universidad conforme a la realidad  del país y 
considerando algunas contradicciones   internas y externas. El presente Proyecto de Universidad 
pretende orientar la labor académica de los próximos años; sin embargo, respeta la historia de su 
desarrollo, incorpora las necesidades actuales con la finalidad de incidir en la mejora de calidad 
educativa en México. Para ello, busca romper inercias y transformar o erradicar prácticas que han 
dificultado su consolidación, a la vez que promueve y fortalece su autonomía administrativa y 
académica para facilitar la participación de la comunidad universitaria en el logro de su 
posicionamiento como una institución con sentido social.  

En relación con la política educativa, se fortalece su carácter nacional a través del establecimiento 
de un Sistema Nacional de Unidades UPN donde se incluyen todas las sedes y subsedes de la UPN  
en una articulación más acorde a las características y desarrollos institucionales específicos de cada 
una. Con ello se mejora la intervención del sistema en la profesionalización inicial, el 
fortalecimiento profesional de los cuadros encargados de realizar las labores educativas en sentido 
amplio; asimismo se está en mejores condiciones para enfrentar los retos derivados de las 
exigencias nacionales e internacionales en materia educativa. Esta nueva visión institucional coloca 
al sistema en una condición privilegiada para apoyar al SNTE y a otras organizaciones abocadas al 
quehacer educativo; además se busca superar consecuencias de la federalización del Sistema 
Educativo en mayo de 1992, que despoja a la UPN de su carácter nacional y abandona a las 

Unidades de UPN en un vacío jurídico y laboral que ha afectado su importante labor.  

El presente Proyecto Académico ha sido construido mediante un proceso colectivo y participativo 
convocado por la representación docente ante el Consejo Académico.  Recoge los planteamientos 
emanados de diversos foros y actividades académicas realizadas para este fin, en las que se contó 
con las aportaciones de los diferentes actores de la Comunidad Universitaria  

2. Misión y visión de la UPN al 2025 

Misión: Es una institución pública de educación superior con carácter nacional y autonomía 
académica encaminada a la formación de profesionales de la educación e intervención educativa en 
contextos culturales diversos. Desarrolla investigación para la  generación y divulgación de 
conocimientos y experiencias formativas, de acuerdo con las necesidades educativas del país, la 
diversidad sociocultural y la inclusión. Se rige por una vida académica democrática, humanista, 
crítica y científica. Conforme a sus funciones sustantivas, está vinculada con el sector educativo, 
organizaciones sociales e instituciones nacionales e internacionales, con el fin de atender la 
problemática educativa y contribuir al desarrollo cultural a nivel nacional y local. 

Visión: Es una institución pública de educación superior de carácter nacional y líder en el ámbito 
educativo, con prestigio nacional y reconocimiento internacional debido a la calidad y pertinencia 
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de su oferta educativa, formación de profesionales de la educación, la relevancia de su producción 
científica y su capacidad de intervención educativa.  

Colabora en contextos formativos diversos e incluyentes, es parte de amplias redes de investigación 
e intervención en colaboración con instituciones y organismos nacionales e internacionales.  

Constituye una institución educativa estratégica en el desarrollo, análisis e instrumentación crítica 
de las políticas públicas educativas  en la atención a temas y problemas emergentes. Se distingue 
por su vocación social, humanista, por su compromiso, responsabilidad social y ético con respeto a 
la dignidad, los derechos humanos, la justicia social, la equidad y su especial consideración a los 
grupos vulnerables. 

3. Principios 

El Proyecto Académico se orienta en los siguientes principios de la Universidad: 

• Se fundamenta en los principios constitucionales de la educación pública, laica, 
gratuita y  democrática, la convivencia con base en el diálogo, la pluralidad, la 
libertad de expresión, el respeto y la tolerancia.  

• Abierta a todas las manifestaciones del pensamiento humanista universal, con 
vocación incluyente porque orienta sus acciones a todas  las personas interesadas, 
sin distinción de sexo, etnia, credo, ocupación, filiación política, orientación 
sexual, género,  entre otras. 

• Reivindica la educación como derecho humano para favorecer la ciudadanía 
participativa, el respeto y enriquecimiento de las expresiones culturales de los 
mexicanos y las mexicanas, la cohesión social y la paz.  

• Atiende las distintas dimensiones de la diversidad cultural y promueve la 
interculturalidad y la inclusión mediante acciones de docencia, investigación, 
difusión e intervención social.  

• Comprometida con los objetivos sociales de mejora continua de las instituciones 
educativas  las comunidades y el país. 

• Impulsa programas educativos encaminados hacia el desarrollo sostenible y la 
formación de una conciencia ecológica planetaria. 

• Favorece el intercambio permanente de cooperación con instituciones académicas 
nacionales e internacionales.  

• Promueve la participación de los miembros de la comunidad universitaria en la 
toma de decisiones de su competencia, la formulación de proyectos universitarios 
y en la relación entre organismos colegiados y unipersonales.  
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• Desarrolla estrategias interdisciplinarias, multidisciplinarias y transdisciplinarias 
para desarrollar sus funciones de formación de profesionales de la educación, de 
investigación, difusión de la cultura e intervención social.  

• Desarrolla procesos de evaluación permanente el desempeño de las funciones 
sustantivas y de gestión con el fin de mejorar su calidad y asegurar su pertinencia 
y relevancia social. 

4. Compromisos de la UPN    

A partir del cambio de figura jurídica la UPN se compromete  a mejorar  la educación en México a 
través de las siguientes acciones: 

Desarrollo Institucional 

• Actualizar al personal docente en campos emergentes como los nuevos paradigmas  
pedagógicos que  demandan las nuevas tecnologías en la sociedad de la 
información y el conocimiento, así como en los nuevos esquemas de pensamiento 
ante la complejidad cognitiva de los procesos socioeducativos. 

• Impulsar el conocimiento de frontera transdisciplinar para atender problemas 
educativos desde la perspectiva técnica, analítica e instrumental. 

• Estimular el trabajo en equipo como prioridad institucional y  colaborar con  
organizaciones educativas y sociales. 

• Desarrollar estrategias que garanticen la equidad de formación continua del 
profesorado a fin de fortalecer su carácter nacional. 

• Impulsar una estructura organizativa  con carácter nacional que permita autonomía 
académica  y de gestión a las Unidades UPN.  

• Refrendar su visión humanista y social para promover el fortalecimiento de la 
ciudadanía y el ejercicio de sus derechos humanos y la educación una herramienta 
para el desarrollo de la sociedad mexicana. 

• Colaborar con diversas organizaciones educativas y sociales, en contextos: 
urbanos, suburbanos, rurales e indígenas; con régimen público, social y privado. 

Desarrollo de las funciones sustantivas 

Docencia  

• Formar profesionales de la educación capaces de resolver problemáticas del 
Sistema Educativo Nacional y de la sociedad en general.  
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• Desarrollar la formación en escenarios profesionales acercando a las y los 
estudiantes a las escuelas, instituciones públicas y organizaciones sociales a través 
de prácticas profesionales.  

• Formar profesionales de la educación en contextos socioculturales diversos con 
perspectiva de  equidad e inclusión. 

• Diversificar la oferta de posgrados (especialización, maestría y doctorado) 
relacionados con temas de emergencia social, que promueva el aprendizaje a lo 
largo de la vida.  

• Diseñar propuestas curriculares flexibles, abiertas, holísticas e innovadoras que 
estén en constante evolución de acuerdo con las necesidades socioculturales y 
científicas, con énfasis en el conocimiento horizontal, multidisciplinario y 
transdisciplinario que permita desarrollar el saber científico a partir de 
diagnósticos permanentes. 

• Impulsar procesos de evaluación permanente de la docencia desde una perspectiva  
comprensiva que permita la mejora de los procesos formativos. 

• Ampliar la oferta educativa mediante la diversificación de modalidades presencial,  en 
línea,  mixta  e in-situ. 

• Fomentar el desarrollo de habilidades en tecnologías de la información y 
comunicación, así como la inteligencia artificial en los diferentes programas de 
formación. 

• Impulsar programas de acompañamiento mediante acciones de tutoría y mentoría 
que garanticen la implicación de los estudiantes en su trayecto formativo. 

• Proponer acciones de formación para atender los problemas escolares relacionados 
con los contenidos específicos (lectura, escritura, ciencias, etc.) y las distintas 
alfabetizaciones científicas, académicas y digitales. 

• Desarrollar propuestas alternativas de formación de formadores de los diferentes 
niveles campos y modalidades educativas. 

• Impulsar propuestas de formación continua de agentes educativos y sociales a 
través de programas que atiendan sus contextos y necesidades.  

• Diseñar propuestas de formación continua que atiendan las necesidades de los 
distintos actores educativos. 

• Ampliar programas para atender las necesidades educativas del medio indígena. 
• Orientar los procesos de enseñanza y aprendizaje centrados en la participación 

activa del aprendiz  y coadyuvar a la  transformación de las personas. 
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• Fomentar la formación de los actores educativos y sociales en instituciones y 
organizaciones públicas, privadas. 

• Desarrollar propuestas formativas para la persona en su multiplicidad de ser a lo 
largo de la vida con una visión integral: educación en valores, emocional, física, 
social, familiar. 

• Formalizar propuestas para la atención a la primera infancia, la interculturalidad, 
inclusión, equidad y a personas vulnerables. 

5. Investigación: Generación de conocimiento 

• Generar conocimientos que apoyen a resolver problemas de la educación en 
México a través de la investigación  realizada por académicos de la UPN. 

• Vincular los resultados de la investigación e intervención con los procesos 
formativos de licenciatura y de posgrado, así como a los procesos de actualización 
que contribuyan a resolver los problemas educativos y sociales nacionales, 
generales y particulares.  

• Desarrollar procesos investigativos en colaboración con redes interinstitucionales 
de investigación e intervención desde la realidad, que permita el dominio del saber 
científico y constituir una comunidad educativa y científica para la transformación 
educativa.  

• Incorporar a  estudiantes  a proyectos de investigación e intervención. 
• Promover alternativas de movilidad académica a través de proyectos de 

investigación colaborativos. 
• Generar propuestas cuyos resultados contribuyan a la mejora de la educación, la  

innovación de impacto social,  con reconocimiento de la comunidad científica 
nacional e internacional. 

6. Difusión del conocimiento y la cultura 

• Editar libros producto de la docencia, investigación e intervención educativa y 
social, en papel o formato digital y difundirlos, siguiendo un plan estratégico, en  
foros académicos nacionales e internacionales, librerías y otros espacios a fin de 
que la producción investigativa de la UPN sea conocida y utilizada ampliamente en 
el SEN y la sociedad en general. 

• Difundir materiales dirigidos a los agentes educativos y utilizar la producción 
escrita de los académicos de la UPN en los procesos de formación.  
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• Participar en medios de comunicación, mediante la creación de espacios en radio, 
televisión y tecnologías digitales sobre temáticas y líneas de investigación 
relevantes para el entorno socioeducativo actual, con contenido generado por la 
UPN con la finalidad de difundir su producción académica y cultural en apoyo a los 
educandos, profesorado nacional y otros actores educativos.  

• Elaborar un plan maestro de actividades artísticas y culturales, en el cual la 
comunidad universitaria desarrolle actividades estéticas que respondan a la 
diversidad de manifestaciones artísticas y culturales. 

7. Extensión y vinculación  

• Atender las necesidades educativas del  magisterio mexicano y demás actores 
educativos,  acercando la universidad a los  diferentes escenarios educativos y 
sociales.   

• Participar en los programas estratégicos del Sistema Educativo Nacional  y otras 
entidades del sector público, privado y social sobre temas de formación y 
actualización docente, así como en otros afines al hecho educativo, aportando 
soluciones pertinentes y puntuales.  

• Participar con organismos diversos y la sociedad civil mediante programas de 
servicio social y prácticas profesionales que brinden asesoría a madres y padres de 
familia, directivos, docentes y público en general; a las personas adultas, jóvenes, 
mujeres, niños en situación de calle y demás grupos en riesgo educativo. 

• Apoyar la profesionalización a través de la labor de estudiantes y académicos que 
asistan a los centros educativos a fin de contribuir en la profesionalización in situ 
de las y los profesionales de la educación, sobre temáticas relacionadas con nuevos 
saberes y temas emergentes.  

• Interactuar con distintas instituciones públicas y privadas para contribuir  
soluciones viables y pertinentes referidas a las políticas educativas y a las 
disciplinas necesarias para su diseño e implementación. 

• Promover intercambios académicos de estudiantes y profesores/as- 
investigadores/as a nivel local, nacional e internacional, a través de la firma y 
ejecución de convenios de colaboración. 

Como parte de las estrategias  que permiten cumplir los compromisos enunciados en este nuevo 
proyecto de la UPN,  se formularán propuestas específicas que permitan la concreción de las 



DOCUMENTO DE TRABAJO.  
REFUNDACIÓN DE LA UPN  

(OCTUBRE, 2018) 

32	
EDUCAR	PARA	TRANSFORMAR	

acciones propuestas en cada una de las funciones sustantivas, así como las demandas emergentes 
del sector educativo.   

En consecuencia se proponen, en una primera etapa, atender cuatro acciones  prioritarias:  

a) Propuestas para la atención a la primera infancia. 
b) Educación indígena y procesos interculturales.  
c) Procedimientos de evaluación educativa. 
d) Formación inicial y continua de profesionales de la educación. 

  



DOCUMENTO DE TRABAJO.  
REFUNDACIÓN DE LA UPN  

(OCTUBRE, 2018) 

33	
EDUCAR	PARA	TRANSFORMAR	

III. El Modelo Educativo de la UPN  

La Universidad Pedagógica Nacional es una institución con características especiales. 
Definida por decreto presidencial en su sede central como un organismo desconcentrado de 
la Secretaría de Educación, se integra en lo académico con 70 Unidades que a partir de la 
federalización del Sistema Educativo Nacional, fueron transferidas a los gobiernos 
estatales, al igual que las 208 subsedes académicas distribuidas en todo el territorio 
mexicano. Mantiene, además, vínculos académicos con las tres Unidades que han logrado 
su reconocimiento como organismos descentralizados –universidades pedagógicas 
estatales. Más allá del diferente estatus jurídico que sirve de soporte a una relación 
asimétrica, coexisten bajo la figura de una Coordinación Nacional de Unidades.  

El modelo educativo que aquí se propone, busca colocar a la Unidad central, a las Unidades 
del país y a las descentralizadas, como vanguardia en el proceso de formación de 
profesionales de la educación y se distingue por la generación de conocimiento respecto al 
aprendizaje, la enseñanza y las alternativas para fortalecer el desarrollo educativo y su 
calidad. 

Las instituciones que conforman la UPN mantienen un amplio espectro de programas 
académicos y proyectos de investigación (generación y aplicación innovadora del 
conocimiento), además de la  extensión académica, la difusión de la cultura y las labores de 
docencia. 

A pesar de que no está comprendida entre las Instituciones de formación docente: mantiene 
programas encaminados a nivelar profesionales para desempeñar la actividad docente en 
los distintos tipos y niveles del Sistema Educativo Nacional, en áreas como educación 
preescolar, educación primaria, educación secundaria, media superior, educación especial y 
en educación física. 

Esta orientación se ha impulsado a través de la generación de ambientes de aprendizaje 
pertinentes y de la reflexión y el análisis de la propia práctica en contextos concretos. Así, 
la formación inicial y continua ofrecida en la UPN estará encaminada a superar el mero 
dominio cognitivo que tienen los docentes, trabajando aspectos pedagógicos que mejoren 
su práctica en el aula y aportando a la formación integral de quienes asisten a cualquiera de 
los programas ofrecidos por esta institución. El propósito es que los egresados logren 
transformar desde el ámbito educativo, aspectos relacionados con el entorno político, 
económico, cultural y social. 
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Dentro de este marco intencional y del quehacer institucional de UPN  surge el interés por 
aportar elementos que fortalezcan el proyecto académico, que es la parte operativa del 
modelo educativo. Para dar respuesta a los retos que se presentan y abonar a la prospectiva 
que implica la Refundación, es necesario replantear las formas y acciones necesarias para 
operar  las funciones sustantivas de la universidad. 

El modelo educativo que se propone se ajusta a las características institucionales y a las 
necesidades contextuales de la UPN, como premisas iniciales de un proceso de definición de 
la identidad institucional (Castro, 2016). Así, tanto la generación de líneas para este 
modelo, como su ajuste a las características institucionales, contextuales y del cambio 
social, se concibe como un mecanismo horizontal de diálogo entre los actores que pone en 
evidencia la evolución institucional. 

Las teorías de aprendizaje que se sostienen en el saber (saber hacer, saber ser, saber 
transferir y saber convivir), permiten desarrollar procesos educativos que sitúan al docente 
y a los estudiantes como generadores de enseñanza-aprendizaje, donde ambos construyen y 
deconstruyen sus saberes; donde el saber cognitivo no se centra en uno de los actores sino 
que interpela a los implicados, así como a la institución, en función de la pertinencia de su 
modelo educativo y el contraste con la pertinencia de los resultados en su contexto. 

La universidad y los planes de estudio que se han venido desarrollado en los últimos años, 
apuntan hacia lo que Zabalza (2006) llama el practicum, es decir, concibiéndolo como un 
componente del currículo que propicia la formación personal multidimensional que 
trasciende a los aprendizajes disciplinares. La relevancia de lo anterior radica en que los 
modelos educativos institucionales son, entre otros factores, una representación del proceso 
de enseñanza y aprendizaje, de prácticas docentes y de gestión en la que se sostienen las 
responsabilidades, la distribución de funciones académicas y administrativas, procesos 
operacionales, la visión y misión, e inclusive, la cultura organizacional en contextos 
determinados. De lo anterior se desprende que el modelo educativo propuesto, considera la 
heterogeneidad regional en que tiene lugar el proceso educativo, solo así se asegura que la 
instrumentación del modelo evidenciará las experiencias de los egresados en las 
trayectorias profesionales y académicas del personal de la UPN. 

Otro de los aspectos centrales del modelo educativo que se propone coincide con el 
planteamiento de Belloccio (2010), que sostiene como sustento filosófico el humanismo y 
los diferentes enfoques multidimensionales y pluripedagógicos; “la educación en, para y a 
lo largo de la vida”; la promoción de valores como el respeto a la diversidad, la 
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interculturalidad, la solidaridad, pero además, la investigación y la intervención como 
metodología de trabajo. 

En este orden de ideas, se encuentran afirmaciones acerca de la naturaleza multidimensional del 
modelo educativo (Fresán y Outón, 2008). Estos autores aseveran que es esencial para el 
desarrollo del pensamiento crítico, el cambio de roles docente-alumno. El reto es que el 
modelo educativo apuesta a metodologías de aprendizaje basadas en problemas y de 
aprendizaje por investigación como herramientas para el desarrollo de la capacidad del 
autoaprendizaje (Fresán y cols., 2015). 

En síntesis, el modelo educativo propone generar en los procesos educativos una enseñanza 
con base en la atención, discusión y posible resolución a problemas actuales, donde éstos se 
convierten en objetos de estudio, conocidos como objetos de transformación, los cuales se 
abordan de una forma inter, multi y transdisciplinaria. Esto permite que el docente y los 
estudiantes conozcan, discutan y experimenten, por ellos mismos, los diversos elementos 
que intervienen en el proceso de construcción del conocimiento (UAM-X, Documento 
Xochimilco, 1994, p. 8). 

El modelo educativo que se propone cumple con el ideal que toda institución de educación 
superior debe atender y que se traduce en brindar una educación diversificada, flexible y 
pertinentemente a grupos sociales excluidos de la posibilidad de obtener una educación de 
alto nivel y de buena calidad. Ofertar programas educativos que permitan realmente atender 
las necesidades del entorno, no solo respondiendo a las expectativas del mercado sino a las 
necesidades globales de la sociedad. E incluir, en su oferta, programas educativos a través 
de medios no tradicionales, que permita la inclusión de personas geográficamente distantes 
o con poca disponibilidad de horarios. 

Para determinar el diseño del modelo educativo se consideraron los siguientes aspectos: 

 

Fines	del	modelo	
educativo	

Criterios	del	
modelo	
educativo	

Areas	
sustantivas	
modelo	
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1. Los fines del Modelo Educativo 

Como lo define Citlali Castro García del Valle los fines y criterios de un modelo educativo 
se dividen en dos tipos: inferiores o instrumentales y superiores o trascendentes; que al ser 
una construcción colectiva recogen el sentir-pensar de las distintas unidades y que, a saber, 
toman en cuenta los siguientes propósitos: 

a) Fines Inferiores o instrumentales: 
• La definición de la identidad educativa a nivel nacional. 
• Impulsar la vinculación interinstitucional. 
• Establecer las relaciones entre la teoría y la práctica. 
• Orientar los despliegues de la investigación, así como de intervención. 
• Servir de guía al personal docente y administrativo para la mejora continua de los 

servicios ofertados por la Universidad. 
• Facilitar los procesos de cambio, de innovación y transformación del aprendizaje. 
• Adquirir las competencias para el mercado profesional. 

b) Fines Superiores o trascendentales: 
• Realizar una educación fincada en los valores del humanismo. 
• Favorecer la educación integral e integradora de los estudiantes. 
• Concretar las orientaciones generales del sistema educativo. 
• Conceptualizar al ser humano y a la sociedad y conceptualizar  las relaciones entre 

ellos.  
• Responder a las cinco grandes interrogantes de la filosofía perenne: quiénes somos, 

de dónde venimos, hacia dónde vamos, porqué estamos aquí y de qué estamos 
hechos.  

2. Los criterios del Modelo Educativo 

Universalidad  

Hace referencia de una parte a la dimensión más intrínseca del quehacer de las instituciones 
educativas. El trabajo académico descansa sobre uno o varios saberes, ya sea que se 
produzcan por medio de las investigaciones, se reproduzca mediante la docencia o se 
recreen, contextualicen y difundan a partir de múltiples formas. En todos los casos, el 
conocimiento posee una dimensión universal.  

Integridad 
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Es un criterio que remite a la probidad como preocupación constante de las instituciones 
educativas en el cumplimiento de sus tareas. Implica, a su vez, una preocupación por el 
respeto de los valores y referentes universales que configuran el “ethos académico” y por el 
acatamiento de los valores universalmente aceptados como inspiradores del servicio 
educativo, pero de igual manera a aquellos que diferencian al egresado de la Universidad 
Pedagógica Nacional a aquellos egresados de otras Universidades. En este contexto, 
permite la capacidad de las instituciones educativas para explicar sus condiciones internas 
de operación y los resultados de ella, así como comunicarlos a la comunidad educativa. 

Equidad 

Es la disposición de ánimo que debe movilizar a las instituciones educativas a dar a cada 
quien lo que le corresponde. Expresa de manera directa el sentido de la justicia con que se 
opera. Reconoce las diferencias y la aceptación de las distintas culturas y de sus múltiples 
manifestaciones. 

Idoneidad  

Es la capacidad que deben tener las instituciones educativas de cumplir a cabalidad con las 
tareas específicas que se desprenden de su misión, de sus propósitos, de la naturaleza de sus 
programas, todos ellos articulados de manera coherente en el modelo educativo. 

Coherencia 

Es el grado de correspondencia entre las partes de la institución, es decir, la adecuación de 
las políticas para que en cada uno de los niveles se realice efectivamente la misión que debe 
profesar la institución educativa, promoviendo la articulación entre lo académico y los 
aspectos administrativos.  

Calidad  

Se entiende la calidad educativa desde una visión humanista, no como el máximo logro de 
los aprendizajes, sino como la ampliación de las capacidades perceptuales y la comprensión 
profunda de los procesos educativos implicados en la percepción del mundo, la vida y las 
relaciones humanas; además lo que demanda la sociedad para los egresados.  

3. Áreas sustantivas del modelo 

I. Docencia:  
• Dominio experto de los programas educativos. 
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• Innovación pedagógica. 
• Análisis de la práctica docente. 
• Prácticas de respeto a la diversidad del pensamiento. 
• Libertad de cátedra. 
• Tutorías: 

• Acompañamiento académico a estudiantes. 
• Asesoría docente. 
• Formación continua a docentes. 
• Fortalecimiento curricular. 

II. Investigación: 

• Investigación e intervención educativa. 
• Promoción de procesos de reflexión independientes, crítica y creativa en los 

despliegues de la investigación. 
• Comunicación y divulgación de experiencias exitosas de intervención, así 

como resultado de investigaciones. 
• Promoción de estancias de investigación/intervención con docentes y 

estudiantes entre las distintas unidades. 

III. Gestión Institucional: 

• Articula actividades de investigación, docencia, difusión y extensión 
universitaria en el campo de la educación. 

• Genera puentes de vinculación interinstitucional para el fortalecimiento 
académico. 

• Análisis de las dimensiones organizativas, administrativas, pedagógica y 
comunitaria para impulsar transformaciones pertinentes para la mejora del 
trabajo académico. 

IV. Planeación Institucional 

• Trabajar en visiones compartidas en torno a los desafíos de la educación, 
que permitan a la Universidad trabajar a futuro. 

• Desarrollar mecanismos de mejora de aspectos administrativos que aporten 
un mejor servicio a la comunidad estudiantil. 
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• Trabajar en nuevas propuestas educativas que apoyen en generar nueva 
oferta educativa. 

• Generar sistemas de información acerca de los principales indicadores y 
logros de la Universidad. 

V. Difusión y Educación continua 

• Desarrollar tareas de difusión del conocimiento de la ciencia y tecnología.  
• Establecer vínculos con instituciones que permitan a docentes y alumnos 

desarrollar prácticas, estancias, investigación e intervención.  
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IV. La formación de maestros en la UPN  

Gilles Ferry (1996) señala que cuando se habla de formación se habla de formación 
profesional, de preparar las condiciones para ejercer prácticas profesionales. Esto 
presupone, obviamente, muchas cosas: conocimientos, habilidades, cierta representación 
del trabajo a realizar, de la profesión que va a ejercerse, la concepción del rol, la imagen del 
rol que uno va a desempeñar, etcétera. Esta dinámica de formación, esta dinámica de la 
búsqueda de la mejor forma es un desarrollo de la persona que va a estar orientado según 
los objetivos que uno busca y de acuerdo con su posición. 

Más adelante menciona que la formación es un proceso de desarrollo individual tendiente a 
“adquirir o perfeccionar capacidades de sentir, de actuar de imaginar, de comprender, de 
aprender, de utilizar el cuerpo” (Ferry, 1997). Con ello se entiende entonces que la 
formación es inherente al proceso de desarrollo del ser humano. Por su parte, Carrizales 
(1987) sostiene que la formación se presenta dividida en ámbitos de formación personal y 
en ámbitos de formación profesional, y que la formación docente es producto de esos dos 
ámbitos; en ella además participan los diversos programas que se organizan con la 
intención de formar profesores, en los que influye  la misma cotidianeidad institucional en 
que está inmersa, los ámbitos(familiar, sindical, medios de comunicación), además del 
pasado como fijación y el provenir como modelo. Para Martínez Zendejas (1988), la 
formación de los docentes es un proceso permanente que abarca desde la preparación en las 
escuelas primarias y se consolida, paulatinamente, a través de  las acciones de superación y 
actualización. Se entiende por actualización el proceso de perfeccionamiento que responde 
a las necesidades actuales del hecho educativo, mediante el cual el personal en servicio se 
informa y orienta sobre innovaciones educativas.  

Perrenoud, P. (1996), considera que un modelo educativo orientado profesionalmente está 
basado en la confianza en las capacidades y voluntades del educador, y en su capacidad 
para continuar aprendiendo y perfeccionándose como educador, confiere al educador un 
papel central en la posibilidad del cambio en educación; valora y estimula en los 
educadores su capacidad para tomar iniciativas, innovar y experimentar; estimula y facilita 
su proceso de aprendizaje y autoaprendizaje para avanzar en su profesionalización. Los 
educadores están en capacidad de identificar y plantear las necesidades de sus alumnos y de 
su escuela, individualmente o en grupo; discuten entre sí y con otros sobre los problemas y 
las alternativas para resolverlos.  
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En este marco de ideas, Abraham Magendzo y Jorge Pavez (1979) nos comparten una 
estrategia, un esquema o patrón de perfeccionamiento docente que parece comprender todas 
o algunas de las fases que se describen a continuación: 

• Fase 1: Identificación de las necesidades de cambio, realizada generalmente por 
parte de la autoridad apoyada por un equipo de especialistas o por grupos de élite. 
Podemos tomar como ejemplo el cambio del sistema curricular; en él se identifica 
la exigencia de elaborar programas con base en objetivos, formularlos 
operacionalmente, introducir métodos activos de enseñanza; sistemas de 
evaluación formativa, etcétera. 

• Fase 2: Motivación e información teórica sobre los cambios propuestos en nuestro 
ejemplo, sobre la importancia de los principios de aprendizaje implícitos en el 
cambio, técnicas de planificación, construcción de instrumentos de evaluación, 
etcétera. 

• Fase 3: Desarrollo de conocimientos y habilidades para realizar los cambios; por 
ejemplo, métodos y técnicas de enseñanza, sistemas modernos de evaluación, 
medios audio-visuales, criterios para elaborar el currículum, etc. Esto se realiza 
generalmente a través de cursos de perfeccionamiento. 

• Fase 4: Invitación a aplicar los conocimientos y habilidades adquiridos en la 
realización de actividades docentes. 

• Fase 5: Seguimiento de aplicación de los conocimientos adquiridos en los 
programas de perfeccionamiento docente. 

La estrategia planteada, se caracteriza por su coherencia lógica, parte de la identificación de 
una necesidad, propone criterios y medios para responder a ella, informan e invita a su 
adopción y finalmente, se interesa por sus consecuencias o resultados. 

Desde este marco conceptual, que compartimos, la formación del profesional de la 
educación que se piensa y desarrolla en la Universidad Pedagógica Nacional es en la 
persona que posee la capacidad de articular su saber, su saber hacer y su ser, es decir, un 
profesional que tiene conocimiento amplio del campo educativo para poder investigar en él, 
comprenderlo, intervenir e innovar en sus procesos y prácticas. Un profesional que tiene 
como base la capacidad de aprender a aprender y que en el marco de una educación 
permanente, fomenta la capacidad de aprender e incorporar prácticas profesionales 
emergentes o de desaprender aquellas que son obsoletas y que, mediados por diagnósticos 
que elabora, define las acciones encaminadas al desarrollo de las competencias, 



DOCUMENTO DE TRABAJO.  
REFUNDACIÓN DE LA UPN  

(OCTUBRE, 2018) 

43	
EDUCAR	PARA	TRANSFORMAR	

conocimientos, habilidades, actitudes y valores planteados en los programas educativos que 
están bajo su responsabilidad. 

El profesional de la educación al que aspiramos, en el marco de desarrollo del contexto 
histórico social y políticas educativas, es aquel que conoce los fundamentos del currículum 
vigente; desarrolla estrategias metodológicas-didácticas y de evaluación acorde a las 
situaciones educativas de su entorno; conoce y utiliza los saberes científicos, humanísticos 
y tecnológicos del campo educativo que apoyen sus capacidades en la construcción de 
propuestas innovadoras en su ámbito de acción, con responsabilidad y visión prospectiva; 
diseña, organiza y pone en práctica estrategias sobre el proceso de enseñanza-aprendizaje 
que le permita desempeñarse como profesional crítico, creativo y autónomo; y se 
desempeña profesionalmente en tareas y responsabilidades con una adecuada ponderación 
de sus posibilidades de acción individual y colectiva. 

La realidad educativa es cambiante y dinámica, y demanda cada día una formación más 
amplia, variada y flexible para adaptarse a los nuevos contextos educativos que todos 
contribuimos a conformar. La formación del profesional de la educación requiere de una 
actualización constante, proponiendo también incentivos y reconocimientos para su labor, 
dentro de su jornada laboral y no como se ha hecho tradicionalmente, desde la generosidad 
y el voluntarismo de los más inquietos e inquietas. 

Es pertinente entonces, ofrecer a los docentes la oportunidad de una oferta formativa que lo 
consolide como profesional de la educación y dar prioridad a la formación en licenciaturas 
y posgrados de alto nivel, como vías de superación profesional y no únicamente pensada en 
cursos, talleres y diplomados aislados. Al respecto, la recurrencia en la implementación de 
cursos de actualización por parte de la autoridad educativa, ha generado que a éstos se les 
vea como los únicos espacios para la actualización, tal vez por ello en los supervisores, 
directores y docentes el asistir a un “curso” es sinónimo de “estar al corriente” con las 
nuevas teorías y metodologías, sin embargo se percibe que la actualización es más que ello. 
En este sentido, es necesario reconocer que la importancia de la actualización, por su 
amplitud, radica en la posibilidad de renovación de métodos y metodologías, contenidos y 
conocimientos, saberes, habilidades y capacidades óptimas para el desarrollo de la 
profesión docente. Se concibe a la actualización como una necesidad permanente, donde los 
maestros encuentran espacios que les permitan la discusión y análisis de su práctica docente 
y que además les posibilite un desarrollo profesional continuo. 
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En congruencia con esta intención, la educación continua en las Unidades UPN, pondera la 
necesidad, no solamente de dar cabida a los temas referidos a cuestiones metodológicas o 
didácticas, sino que es necesario plantear espacios formativos más amplios y sistemáticos 
para el análisis y conocimiento de la teoría pedagógica, teoría curricular, gestión, filosofía 
de la educación, entre otros. De igual manera, es necesario replantear los programas de 
actualización en función a diagnósticos de necesidades de actualización y conocimiento 
profesionales derivadas de la reconfiguración que en los últimos años se ha dado en el 
magisterio, donde no todos los docentes poseen la formación pedagógica para estar frente a 
grupo. 

En este contexto, en las Unidades UPN advertimos que una cuestión que enfrentan las 
políticas públicas en materia educativa, tiene que ver con la formación, profesionalización y 
desempeño de los docentes. En cada diagnóstico que se elabora al respecto, se señalan las 
debilidades y se advierten las posibles fortalezas, entre las que destacan: las condiciones 
laborales, la formación inicial, la formación continua y la gestión institucional. El asunto 
está entonces, en cómo transitar hacia una verdadera profesionalización de los docentes con 
políticas que no sean repetitivas sino más sistemáticas y que den continuidad a los 
procesos. 

Para dar sentido a lo anterior, recuperamos de la Base de Datos Mejores Prácticas de 
Política Educacional y Reforma Educativa de PREAL, Denise Vaillant y Cecilia Rossel 
(2004) una serie de políticas y acciones para avanzar en la profesionalización docente, que 
apuntamos y ponderamos desde la UPN. 

1. Políticas para mejorar la situación laboral de los docentes 

• Construir un entorno “profesional” que mejore la capacidad del sistema educativo 
de retener a los maestros y profesores en la docencia y que estimule la elección de 
la profesión docente como primer opción de carrera 

• Fortalecer el reclutamiento de candidatos a la docencia 
• Impulsar modalidades de promoción dentro de la profesión docente que eviten que 

el sistema de ascensos aleje al docente del aula. 
• Otorgar incentivos para trabajar en zonas desfavorecidas. 
• Aumentar la capacidad de atracción de la docencia a través de diversos tipos de 

estímulos, no solamente materiales por la realización de la tarea sino que 
comporten recompensas propias de la profesión 
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• Promover estrategias de participación y negociación gobiernos-sindicatos que 
permitan avanzar en la profesionalización. 

2. Políticas para mejorar la calidad de la Formación 

• Aumentar el nivel académico exigido para la formación inicial de docentes. 
• Disponer de un marco referencial con una base de saberes teóricos y prácticos que 

necesita el docente para enseñar. 
• Repensar la formación inicial y en servicio de docentes tomando a la escuela como 

telón de fondo, para contribuir a superar la tradicional disociación entre formación 
y práctica. 

• Constituir una base de experiencias exitosas en el  ámbito de la formación docente. 
• Incorporar procedimientos de selección rigurosos a fin de contar con formadores 

que respondan eficazmente a los nuevos requerimientos de la formación docente. 
• Transformar las Nuevas Tecnologías de la Información y de la Comunicación en 

estrategias que favorezcan aportes a la formación y el desarrollo profesional 
docente 

3. Políticas destinadas a consolidar y mejorar la evaluación docente 

• Establecer marcos referenciales que presenten indicaciones respecto a la docencia 
requerida para obtener aprendizajes de calidad a lo largo de toda la carrera 
docente. 

• Consolidar dispositivos de evaluación que permitan generar pensamiento crítico 
sobre las prácticas docentes. 

• Pensar modelos alternativos de evaluación docente basados en el concepto de 
carrera profesional. 

• El diseño y la implementación de sistemas nacionales de evaluación docente debe 
realizarse gradualmente. 

• Las propuestas de evaluación docente deben privilegiar metodologías globales que 
permitan apreciar los niveles de competencia para el ejercicio de la docencia. 

• Para que los esquemas de evaluación docente puedan mejorar los sistemas 
educacionales, hay que modificar en forma paralela las estructuras de carrera 
docente. 
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4. La formación de maestros en el sistema educativo actual 

Actualmente el Sistema Educativo Nacional en el nivel de los formadores de docentes se 
integra por tres grandes subsistemas: educación normal, actualización del magisterio y la 
UPN. 

Los subsistemas de los formadores de docentes tienen en común que el objeto de formación 
sea la práctica docente con la finalidad de lograr una continua innovación de la misma por 
lo que resulta muy conveniente distinguir la formación inicial y la continua o permanente, 
sin que esto sea exclusivo de cada subsistema pero que es necesario para establecer la 
naturaleza de sus propuestas de formación.  

La Escuela Normal, como formación inicial esta orientada a la formación “para la 
docencia”, es decir se trata de formar futuros docentes para los distintos niveles de la 
educación básica.  

Los Centros de Actualización del Magisterio, como formación permanente o continua, se 
propone una formación “en la práctica docente” que actualice a los docentes frente a grupo 
y directivos en los cambios del nuevo modelo educativo como en las innovaciones 
pedagógica derivadas de dicho modelo, así como como en la gestión educativa, con la 
finalidad de generar las condiciones institucionales para el desarrollo curricular para lograr 
con éxito las metas planteadas.  

La UPN también ofrece una formación “en la práctica docente”, que se orienta a la 
profesionalización de los maestros en servicio frente a grupo de todos los niveles 
educativos y del nivel de formadores de docentes, mediante el desarrollo de una práctica 
reflexiva con la finalidad de ampliar el perfil del docente al de investigador, que es la forma 
en como se concreta la formación profesional. 

Las propuestas de formación de docentes tendrá la atención “en” y “para” la práctica 
docente que posibilite a quienes va dirigido comprenderla y transformarla, considerando 
tres líneas de formación una psicopedagógica, otra histórico-social y otra instrumental o de 
diseño de propuestas de intervención en la práctica docente, proponiendo una formación 
general y otra especifica por lo que es necesario convocar a los tres subsistema a generar 
propuestas propias y posteriormente integrar un documento general del nivel de formadores 
de docentes. 
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Las modalidades de las propuestas serán presenciales, semiescolarizadas y vía medios. 
Cada modalidad deberá contar con equipos propios de diseño y elaboración, que den 
seguimiento a la operación de dichas propuestas y presentación de resultados. 

Los formadores de son a quienes van dirigidas las propuestas de formación son: 

• Los actualizadores, quienes mediante su práctica profesional actualizan en 
conocimientos a directivos y maestros en servicios, proporcionando una 
formación en la docencia para el mejoramiento de la práctica docente y la gestión 
educativa acorde con el modelo educativo y el modelo curricular vigente.  

• Los formadores de docentes (profesores de las escuelas normales) quienes 
mediante su práctica profesional forman de manera inicial para la práctica de la 
docencia a los futuros maestros de los diferentes niveles de la educación básica. 

• Los formadores de formadores de docentes (profesores de la UPN) quienes 
mediante su práctica profesional forman a los maestros en servicios y a sus 
formadores y actualizadores como profesionales de la educación. 

En el caso de las Unidades UPN las propuestas de formación que como subsistema se 
proponen: 

5. Formación Inicial de profesionales de la Educación en la UPN   

Las propuestas de formación inicial  de profesionales de la educación, en el caso de las 
licenciaturas de la UPN, actualmente están atendiendo a bachilleres en los distintos estados 
de la República y no se propone formar maestros, ya que se reconoce como la única 
institución con este propósito a la escuela normal, aunque nuestros egresados pueden 
ingresar en cualquier nivel educativo a ejercer la docencia como uno de los ámbitos de 
desarrollo en los que puede participar. 

6. Formación de profesionales de la educación a nivel de Posgrado 

El maestro frente a grupo, los actualizadores y formadores de docentes, requieren contar 
con una formación profesional para la docencia y la investigación educativa, que le 
posibilite no tan sólo a atender  los requerimientos que plantea el desarrollo de un currículo 
en uno de los nivel del SEN, sino atender los problemas de construcción de teoría en el 
campo educativo, así como el fomento e impulso a la investigación y la intervención 
educativa, tanto en la escuela pública como en las instituciones del nivel de los formadores 
de docentes para la producción teórica y para resolver los problemas de los diferentes 
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niveles educativos. Así como el desarrollo de teoría pedagógica en general y teoría 
pedagógica para la enseñanza de las disciplinas. 

7. Formación de profesionales de la educación: Actualización del Magisterio 

El NME para la educación obligatoria 2017, determina un modelo de docencia y por ende 
un tipo de docente que se requiere para el desarrollo curricular en la escuela pública 
mexicana. En este caso se plantea al maestro frente a grupo, bajo la figura del docente 
competente, él cual cuenta con experiencia de docente frente a grupo, por lo cual requiere 
de una actualización en el enfoque del NME y contar con elementos teórico-metodológicos 
para operar las innovaciones pedagógicas derivadas de la reforma educativa. En este caso el 
referente de diseño y elaboración de propuestas curricular es la formación en competencias 
docentes que se encuentran asociada a todo lo que tiene saber y saber hacer el docente 
frente a grupo para la planeación, desarrollo y evaluación de su práctica docente, bajo el 
principio de la innovación continua. 

El docente frente a grupo tiene que actualizar su saber y su saber hacer de acuerdo a los 
cambios que plantea el NME para la educación obligatoria. Por lo que la propuestas de 
formación tiene que posibilitar a los maestros frente grupo contar con los elementos 
teóricos metodológicos para la planeación, desarrollo y evaluación de la práctica docente, 
es decir el diseño de propuestas de intervención para la práctica docente fundamentadas 
teóricamente y argumentadas de acuerdo a la experiencia docente para resolver los 
problemas de aprendizaje que enfrentan con los estudiantes a su cargo. En este sentido, el 
docente frente a grupo es considerado como sujeto de la formación docente. 

8. Los programas de formación continua que se proponen desde la UPN  

• Desarrollo de programas de alfabetización académica docente.  
No podemos partir del hecho de que los docentes saben leer y escribir para su 
disciplina. Escribir con fines académicos tiende a re-aprender a leer y escribir con 
fines comunicativos propios para una disciplina específica y sirven para construir 
conocimiento, para ampliar y profundizar una disciplina. La alfabetización 
académica debería ser una tarea transversal en todas las actividades, tanto para los 
docentes de normales como los ATP y docentes de enseñanza básica.  

• Potenciar el trabajo colegiado en las comunidades de práctica.  
Promover espacios de formación permanente a través de reuniones colegiadas en 
comunicación horizontal entre los docentes en los centros escolares que favorezcan 
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procesos de colaboración, diálogo y de aprendizaje continuo a través de los 
videoclubs. Estos pueden ser una herramienta interesante para facilitar la reflexión 
sobre la práctica pedagógica que apoye el desarrollo profesional de los docentes 
participantes en reuniones establecidas para ver clases videograbadas de sus 
propias aulas y a través de las cuales puedan reflexionar y aprender sobre la 
enseñanza tanto docentes normalistas como ATP y de enseñanza básica.  

• Fomentar la investigación diagnóstica y el desarrollo de proyectos de 
investigación-intervención al interior de los espacios educativos. 
La vinculación entre Normales y Universidades para la formación de “núcleos 
académicos abocados a la investigación educativa” tiene que ser una práctica 
constante al interior de las escuelas normales. La vinculación con los 
investigadores educativos de diferentes disciplinas puede guiar los procesos 
formativos en investigación acción o la investigación intervención, lo cual debería 
ser una práctica continua en las escuelas normales y no una excepción cuando los 
docentes se profesionalizan.  

9. Programa: Curso de Actualización del Magisterio vía plataforma 

• Desarrollo de cursos en plataforma a partir de una malla curricular nacional, 
construida con base en los resultados de los procesos de evaluación, de las 
prioridades del programa sectorial, de los enfoques de planes y programas de 
estudio y de las concepciones pedagógicas vigentes.  

• Malla curricular estructurada en áreas de formación, que respondan al total de los 
tipos y niveles de profesionales de la educación en el país.  

• Malla, áreas y cursos establecidos por un equipo nacional técnico que gestione el 
diseño y operación de los cursos, a partir de criterios de diseño únicos, mediante la 
integración de diseño curricular integrado por diferentes especialistas en las 
temáticas e instituciones de educación superior interesadas en el desarrollo 
profesional de los maestros, acompañados por un equipo de diseño instruccional 
que instale las propuestas en la plataforma y operado mediante convenios con 
maestros destacados de los diferentes niveles y con instituciones interesadas en su 
instrumentación y supervisadas por el equipo nacional técnico.  

• Vinculando la formación continua con la superación profesional en la medida que 
la acreditación de cursos sea acumulable hacia la obtención de especialidades y 
posgrados, mediante criterios de equivalencia previamente establecidos. 
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10. Creación de un grupo de trabajo interinstitucional o en su caso un Centro de 
Investigación y Desarrollo Didáctico para la Educación Obligatoria en la UPN  

Creación de un grupo de trabajo interinstitucional o en su caso o un Centro de Investigación 
y Desarrollo Didáctico para la Educación Obligatoria en la UPN para atender los 
insuficientes  resultados en el aprendizaje de disciplinas científicas como las ciencias 
experimentales, las matemáticas y las ciencias sociales –historia, educación ambiental-, son 
endémicos del sistema educativo mexicano; sea en la forma de reportes nacionales– 
EXCALE– (INEE, 2013) o internacionales –PISA– (OECD, 2016). Los cambios 
introducidos por la legislación asociada a la llamada Reforma Educativa 

Así, la atención a los malos resultados en evaluaciones nacionales –EXCALE, ENLACE– e 
internacionales –PISA–, no cuenta con una instancia dentro de la Universidad que se 
dedique a investigar y desarrollar soluciones didácticas para la mejora de los resultados de 
aprendizaje, contribuyendo –teórica y prácticamente– a la mejora de la enseñanza. 

11. Programa sobre comprensión lectora y carencia de habilidades para la redaccion 

Las evidencias sobre la escasa comprensión lectora y la carencia de habilidades para la 
redacción, en estudiantes desde el nivel básico hasta el universitario, permiten pensar en la 
necesidad de atender la enseñanza y aprendizaje de la lengua desde una perspectiva integral 
que comprenda: hablar, escuchar, leer y escribir, en forma eficiente, para la comunicación, 
el aprendizaje y la creación.  

Una primera propuesta es la elaboración de materiales que integren teoría y práctica: teoría 
(mínima) sobre el objeto lengua, el sujeto niño, y una didáctica constructiva que propicie la 
autonomía de los estudiantes para que aprendan en sencillas prácticas de investigación 
(sobre objetos de su interés), con la guía de los profesores, y que produzcan conocimiento 
sobre otras disciplinas y hagan literatura.  

La UPN puede ofrecer actualización a profesores en cursos sabatinos, o intersemestrales (40 
horas) y propiciar la creación de didácticas innovadoras y la producción de material 
didáctico interesante, accesible para cada escuela. 

Las propuestas se recuperaron de distintas inciativas de maestros de la UPN que enviaron 
sus documentos a los distintos espacios de la refundación de la UPN.  
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12. Programas que ofrece actualmente la UPN  

Formación Inicial de Profesionales de la Educación 

A nivel de Licenciatura 

Licenciatura en Intervención Educativa.  
Licenciatura en Educación Preescolar. 
Licenciatura en Educación. 
Licenciatura en Educación Preescolar y Educación Primaria para el Medio Indigena. 
Licenciatura en Desarrollo Comunitario con énfasis en el desarrollo regional, 
municipal y de las comunidades indigenas.  
Licenciatura en educacion inicial y preescolar (Nivelación). 
Licenciatura en educacion primaria( Nivelación). 
Licenciatura en educación secundaria(Nivelación). 
Licenciatura en educacion media superior (Nivelación). 
Licenciatura en Administración Educativa. 
Licenciatura en Educación Indígena. 
Licenciatura en Pedagogía . 
Licenciatura en Psicología Educativa. 
Licenciatura de Sociología de la Educación. 

Modalidad en Línea 

Licenciatura en Educación e Innovación Pedagógica. 
Licenciatura en Enseñanza del Francés. 

Especializaciones 

Especialización en Computación y Educación. 
Especialización en Género y Educación. 
Especialización en Educación Integral de la Sexualidad. 
Especialización en Enseñanza del Español en la Educación Básica. 
Especialización en Enseñanza y Aprendizaje de Inglés como Lengua Extranjera 
(Modalidad en Línea). 

Maestría 

Maestría en Desarrollo Educativo. 
Maestría en Educación Básica. 
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Maestria en Educación Media Superior. 
Maestría en Educación con Campo en Planeación Educativa. 
Maestría en Educación Ambiental. 
Maestría en Gestión de la Convivencia en la Escuela. 

Doctorado 

Doctorado en Educación. 
Doctorado en Procesos Socioeducativos. 
Doctorado en Educación con énfasis en formación de profesores ((capítulos 
regionales del Noroeste, Noreste y Centro Occidente.) 
Doctorado Regional en Investigación e Intervención Educativa (capítulo regional del 
Centro Sur). 
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V. Formación de profesionales de la educación 

1. La experiencia de la UPN en la Formación de Profesionales de la Educación 

La creación de la Universidad Pedagógica Nacional (UPN), en 1978, estuvo precedida por 
un debate muy amplio en torno al tipo de institución que sería y la oferta educativa que 
desarrollaría. En su diseño, se enfrentaron dos proyectos: el de la Secretaría de Educación 
Pública (SEP) que buscaba crear un instituto de capacitación administrativa con sede única, 
un “centro de excelencia” para profesionalizar al personal directivo, docente y técnico 
administrativo del Sistema Educativo Nacional y, el del SNTE que buscaba una institución 
con cobertura nacional que contuviera, vía la escolarización, el descontento por la falta de 
democracia sindical y el bloqueo de los canales de ascenso y movilidad profesional y social 
del magisterio (Casas, 2004, pp. 32-36). Visiones que, con distinta intensidad y en 
diferentes momentos, han definido la coexistencia de diversos perfiles de profesionales de 
la educación que desea formar la UPN, a las que con el paso de los años se sumaron las de 
los sujetos involucrados en su operación (académicos y funcionarios). 

En un primer momento, se impuso, de manera coyuntural, la propuesta de la SEP, pero en 
marzo de 1979, a unos cuantos meses de su creación, como afirma Karen Kovacs, “se 
inauguran realmente dos universidades distintas: una apegada a la definición jurídica de la 
institución impuesta por las autoridades educativas (el sistema escolarizado), y otra, 
inspirada en el modelo original de Vanguardia Revolucionaria (VR) del SNTE (el sistema de 
educación abierta o a distancia)” (Kovacs, 1990, p. 157).  

En este contexto, se estableció que la Unidad Ajusco, como unidad central, formaría a sus 
estudiantes como cuadros profesionales para las tareas de planeación, diseño curricular y 
servicios técnico-docentes para el sistema educativo, es decir, los cuadros de dirección, 
gestión y docencia especializados que demandaba su operación, para ello ofrecería 
programas de licenciatura, pero sobre todo de posgrado (Meneses, 1997, pp. 98-99) a 
grupos selectos de maestros, muchos allegados al SNTE, funcionarios de la SEP y algunos 
bachilleres (Ibid., p. 160).  

Con base en estos supuestos, en 1979, se diseñaron las primeras licenciaturas escolarizadas 
de la UPN: Pedagogía, Psicología Educativa, Administración Educativa, Sociología de la 
Educación y Educación Básica, por un lado, y por otro, programas de posgrado (Maestrías 
en Planeación Educativa y Administración de la Educación) que contribuirían a resolver los 
problemas de operación académico administrativa que padecía el sistema educativo 
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nacional (Soriano, 2010, p. 240). Paralelamente, la UPN había empezado a operar los 
programas de la Dirección General de Capacitación y Mejoramiento Profesional del 
Magisterio, lo que originó que en las Unidades UPN se incluyeran “dos programas 
denominados SEAD-75 y SEAD-79 que atenderían a la población inscrita en la modalidad 
del sistema abierto de la licenciatura en Educación Básica” (Soriano, 2010, pp. 240-241). 

Sin embargo, la operación de los primeros planes de estudio diseñados por la UPN se 
enfrentaron, a corto plazo, con los cambios en las políticas educativas del Estado mexicano 
y con las transformaciones del campo profesional de la educación (elevación de los 
estudios normalistas a nivel universitario, esquema de educación básica, estrechamiento de 
la cobertura de la educación superior, deterioro salarial de los docentes, autorización para 
ocupar doble plaza a los maestros de educación básica y los efectos derivados de la crisis de 
1982, entre otros), a los que se agregarían las problemáticas académico operativas de las 
licenciaturas escolarizadas y los programas de posgrado (baja eficiencia terminal, bajo 
índice de titulación, rezago, deserción, excesiva formación teórica y, por ende, baja 
vinculación con las prácticas del sector educativo, entre otros), que incidirían en serios 
cuestionamientos sobre la función social que cubría la UPN y el tipo de formación 
profesional que recibían sus alumnos. Situación que se evidenció en la baja de la demanda 
para cursar sus licenciaturas y posgrados.  

Lo anterior obligó a repensar el tipo de formación profesional ofrecida, el perfil de ingreso 
y las posibles modificaciones a los planes de estudio a fin de establecer una vinculación 
más estrecha con las necesidades sociales, en especial las expresadas por la misma SEP y 
por el sindicato magisterial y, remontar los problemas operativos experimentados. Así, en 
1985 se llevó a cabo una reestructuración académica y, como parte de ella:  

1) en la Unidad Ajusco la matrícula se abrió ampliamente a los bachilleres (ya que 
formalmente se había permitido desde su creación), con lo que el perfil de ingreso 
de los estudiantes cambió: de un maestro con experiencia profesional a un bachiller 
sin experiencia docente o un profesional afín al campo de la docencia, lo que 
implicó también la modificación del perfil del académico que los formaría, 
propiciando la hegemonía de universitarios con formación disciplinaria, pero sin 
experiencia docente, sobre el perfil del normalista con experiencia docente que 
conformó la planta académica de fundadores;  
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2) para las Unidades UPN se incorporó la modalidad semiescolarizada, misma que 
sustituiría a la modalidad a distancia con la que se había venido trabajando, pero se 
mantuvo como perfil de ingreso ser maestro en servicio;  

3) se diseñaron las Licenciaturas en Educación Indígena en modalidad escolarizada y en 
Educación de Adultos en modalidad semiescolarizada para responder a necesidades 
educativas de poblaciones específicas por parte del sistema educativo, mismas que 
operarían en la Unidad Ajusco;  

4) se abrieron nuevas especializaciones y maestrías dirigidas, básicamente, al personal 
académico de la misma UPN, a fin de profesionalizar su quehacer, y  

5) se reformó el Reglamento de Posgrado con el propósito de flexibilizar sus 
modalidades de estudio, así se desescolarizó el doctorado, se estableció el sistema 
tutorial (citado en Soriano, 2010, pp. 242 y 132) y se dio margen a la elaboración de 
nuevas propuestas de formación, entre las que sobresalieron la Maestría en 
Pedagogía y la Maestría en Formación Docente. 

El final de la década de 1980 trajo consigo nuevos planteamientos de política educativa que 
giraron en torno a la necesaria modernización de la educación mexicana, que se lograría a 
través de la descentralización, la reforma curricular en la formación docente, en la 
actualización profesional y en el mejoramiento profesional, y una indispensable 
revaloración social del trabajo educativo (SEP: 1989). Para insertar a la UPN en esos 
procesos modernizadores se desarrollaron mecanismos de autoevaluación institucional que 
evidenciaron que las Unidades UPN presentaban “serias deficiencias en la impartición de los 
programas de licenciatura, en su funcionamiento académico, enfoque de contenido, 
métodos de enseñanza, formas de evaluación, materiales didácticos, carga horaria y número 
de sesiones (Soriano: 2010, 244). Situación a la que no era ajena la Unidad Ajusco. 

Siguiendo esta lógica, en 1990 se diseñaron nuevos planes de estudio para las licenciaturas 
escolarizadas de la Unidad Ajusco para dar respuesta a las nuevas demandas sociales y 
remontar las crecientes críticas del sector burocrático de la SEP en torno a la formación 
excesivamente teórica que se proporcionaba, los altos índices de rezago y la baja titulación, 
además de la escasa vinculación con las prácticas del sector educativo. Los nuevos planes 
consideraron un nuevo perfil de estudiante: el egresado de bachillerato, sin formación o 
experiencia docente previa y establecieron en su mapa curricular una fase de formación 
inicial, otra de formación profesional y una última de concentración de campo o servicio 
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(UPN: 1990), con el propósito de vincular la formación de los egresados a los campos 
laborales y las necesidades sociales, especialmente las del aparato burocrático 
administrativo de la SEP que requería cuadros especializados en Administración, Pedagogía, 
Psicología, Educación Indígena y Sociología. Planes de estudio que fueron sujetos de varias 
reformulaciones hasta que en 2012 los de Administración Educativa, Educación Indígena y 
Psicología Educativa cambiaron, pero no así los de Pedagogía y Sociología de la 
Educación. 

También en este nuevo marco normativo, en 1992, se descentralizaron las Unidades UPN, 
con lo que pasaron a depender financiera y administrativamente de los gobiernos estatales, 
con excepción de las Unidades de la ciudad de México, pero sujetas a la normativa 
académica dictada por la Rectoría nacional, la cual pasaría por un periodo de inestabilidad 
derivado de la presencia de dos rectoras en un corto plazo de dos años (1992-1993). A 
pesar de ello se insistió en la necesidad de reformular las licenciaturas de nivelación 
dirigidas a maestros en servicio, así como de fortalecer los programas de actualización 
profesional y posgrado existentes (Soriano: 2010, 246). A partir de ello, se creó la 
Licenciatura en Educación, plan 1994 en modalidad semiescolarizada para atender en las 
Unidades UPN, con excepción de Ajusco, la demanda de maestros en servicio que aún no 
contaba con el título de licenciatura, una oferta educativa que permanece hasta hoy debido 
a la incorporación en algunas regiones del país de maestros habilitados. Además, se creó la 
Maestría en Pedagogía en modalidad escolarizada para contribuir a la profesionalización de 
la propia planta docente de la UPN y a la de los profesionales de la educación en servicio y 
posteriormente se reformuló para cambiar a la modalidad a distancia, ya que una de las 
intenciones institucionales fue ampliar el uso de las tecnologías de la información para la 
docencia. Posteriormente, se agregaría a la oferta la Licenciatura en Enseñanza del Francés 
en modalidad en línea y por convenio con la Universidad de Borgoña, como expresión de 
los intereses de un grupo académico de la Unidad Ajusco, misma que ha mantenido una 
matrícula aproximada de 70 alumnos, representando entre el 1% y 2% de la matrícula total 
del Ajusco (UPN: 2012). 

A la par, la descentralización de las Unidades UPN abrió pasó a un proceso de apertura 
académica de las mismas, vinculado a las demandas de los gobiernos estatales y a las 
inquietudes de la planta docente que se sujetó a una serie de nuevos lineamientos y criterios 
para la profesión académica (pertenencia al SNI, sistemas de estímulos y becas como 
mecanismos compensatorios del deterioro salarial, mayor estratificación profesional, 
vinculación de las funciones sustantivas de las universidades, productividad académica, 
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entre otras) que motivaron la creación de nuevos programas formativos a lo largo de los 
últimos 25 años, varios de ellos a costa de grandes esfuerzos institucionales y relacionados 
con intereses específicos de grupos académico-burocráticos, que se sobrepusieron al 
proyecto académico institucional.  

En consecuencia, aparecieron nuevos programas que pretendieron responder a las 
necesidades educativas estatales o regionales, que diversificaron la oferta educativa 
dirigida, básicamente a maestros en servicio:  

• Licenciatura en Educación Inicial y Preescolar.  
• Licenciatura en Educación Primaria.  
• Licenciatura en Educación Secundaria. 
• Licenciatura en Educación Media Superior. 
• Licenciatura en Intervención Educativa. 
• Licenciatura en Desarrollo Comunitario, y  
• Licenciatura en Educación e Innovación Pedagógica.  

Proceso que se completó con la oferta de posgrado, tanto en maestría como en doctorado 
dirigida a profesionales de la educación en general con experiencia como tales:  

• Maestría en Educación Básica,  
• Maestría en Educación,  
• Maestría en Docencia e Innovación,  
• Maestría en Educación Bilingüe,  
• Maestría en Formación y Práctica Docente,  
• Maestría en Innovación Educativa,  
• Maestría en Intervención Educativa,  
• Maestría en Desarrollo Educativo,  
• Maestría en Integración Educativa y Gestión Educativa.  

Así como los doctorados en:  

• Doctorado Desarrollo Educativo con énfasis en Formación de Profesores,  
• Doctorado Educación,  
• Doctorado en Ciencias para el Aprendizaje, y  
• Doctorado en Educación Humanista,  
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que buscó profesionalizar el quehacer educativo y proporcionar una formación no sólo para 
la docencia, sino para la investigación y la gestión educativa. A esta oferta habría que 
agregar la desarrollada por las Unidades de la ciudad de México:  

• Licenciatura en Educación Preescolar, plan 2008,  
• Maestría en Educación Básica,  
• Maestría en Educación con campo en Planeación Educativa,  
• Maestría en Planeación Ambiental,  

entre otros programas, y las diseñadas e implementadas por los Capitulos Regionales, tales 
como Maestría en Educación Media Superior (2014) y Maestría en Educación para el 
Medio Ambiente (diseño a punto de concluirse).  

Como parte de esta oferta, la Maestría en Pedagogía se cerró en 1997 para ser sustituida por 
la Maestría en Desarrollo Educativo, que ofreció inicialmente líneas de formación en 
Administración y gestión de la educación, Educación matemática, Historia y su docencia, 
Educación y diversidad cultural, Gestión pedagógica, Enseñanza de las Ciencias Naturales, 
Informática y educación, Lengua y literatura y Prácticas curriculares en la formación 
docente, a las que posteriormente se agregó la de Teoría e Intervención Pedagógicas que 
agrupó a la planta académica de la Maestría en Pedagogía. La Maestría en Desarrollo 
Educativo se ofreció originalmente en modalidad presencial para los académicos del 
Ajusco y en modalidad a distancia para los de las Unidades UPN e incluyó como parte de su 
planta docente a asesores de las Unidades de Michoacán, San Luis Potosí, Zacatecas, 
Guanajuato, Durango y Puebla (Soriano, 2010, pp. 273-274).  Hoy en día opera en 
modalidad presencial y dirigida a profesionales de la educación en general. 

Este amplio proceso de diseño y consolidación de una oferta educativa centrada en la 
profesionalización del quehacer profesional de los maestros y profesionales de la educación 
fue complementado, a partir del año 2000, con un proceso de “trasferencia” paulatina de las 
licenciaturas escolarizadas del Ajusco a las Unidades UPN, lo que ha generado una serie de 
problemáticas para su implementación, ya que algunas Unidades UPN  no cuentan con las 
condiciones de infraestructura (salones, bibliotecas, equipos) y académico operativas 
(insuficiencia de académicos, inadecuado perfil de los mismos, deficiencias en los sistemas 
escolares, entre otros) para desarrollarlos de manera adecuada, con el diseño en la Unidad 
Ajusco de un doctorado escolarizado en  Educación dirigido a formar cuadros de alto nivel 
académico con una sólida preparación en el campo de la investigación educativa, como 
resultado del interés de las autoridades en turno y de los académicos vinculados, 
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principalmente, a la extinta Dirección de Investigación, programa que no ha logrado 
consolidarse plenamente.  

En el contexto de las Unidades UPN, el escaso número de académicos con doctorado y 
pertenencia al Sistema Nacional de Investigadores había impedido crear un programa de 
este tipo, por lo que, en la lógica de contar con un programa para formar a los profesores de 
la UPN y las normales en la Investigación y romper con el aislamiento que provoco la 
descentralización, un grupo de Unidades, de la región Noroeste, encabezadas por  las 
Unidades de los estados de Sinaloa y Baja California (primer reunión, agosto 2009 en 
Tijuana), sumaron esfuerzos para configurar el Doctorado en Desarrollo Educativo con 
Énfasis en Formación de Profesores, que busca “integrar redes de colectivos con 
formadores de docentes interestatales e interinstitucionales con capacidad para describir, 
explicar y resolver problemas regionales que perturban la formación y el desarrollo 
profesional de los educadores en el noroeste de México” 
(www.upes.edu.mx/ofertaeducativa). 

A partir de las presiones de la ANUIES para que las instituciones de educación superior 
cuenten con programas certificados, en 2010 se inició un proceso de rediseño de las 
licenciaturas escolarizadas del Ajusco que desembocó, como ya se señaló líneas arriba, en 
el cambio de planes para las licenciaturas en Administración Educativa, Educación 
Indígena y Psicología Educativa, pero no así los de Pedagogía y Sociología de la 
Educación, con el fin de generar programas más flexibles que incorporasen en sus espacios 
curriculares prácticas profesionales y servicio social como mecanismos de vinculación con 
los ámbitos de desarrollo profesional. En el caso de la licenciatura de Pedagogía este 
proceso de rediseño dio origen a la creación, en 2012, de la Licenciatura en Educación e 
Intervención Pedagógica para formar profesionales con la capacidad de contextualizar, 
diagnosticar, analizar e interpretar diferentes problemas educativos desde un enfoque 
multirreferencial, que coexiste con el plan de Pedagogía. 

Por último, en años recientes se configuraron la Maestría en Gestión de la Convivencia en 
la Escuela. Violencia, Derechos Humanos y Cultura de Paz y el Doctorado en Política de 
los Procesos Socioeducativos, expresiones de la preocupación de grupos académicos por 
estudiar problemas emergentes relacionados con estos temas y finalmente en 2014, las 
Unidades agrupadas en los capítulos regionales rediseñaron la Maestría en Educación 
Media Superior; la primer reunión se llevó a cabo en Tijuana. De ahí surgieron las 
reuniones interregionales de directivos y académicos de las Unidades UPN, que han 
permitido construir una sinergia que se ha mantenido estos últimos 4 años y de la cual ha 
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salido el esfuerzo por Refundar a la UPN. Recientemente se realizó la IX Reunión en 
Monterrey y la X está programada para realizarse a finales de noviembre en la ciudad de 
Guanajuato.  

En síntesis, la oferta educativa de la UPN se ha constituido históricamente entre dos 
vertientes: una externa, derivada de los planteamientos de la SEP y el SNTE que 
sistemáticamente han buscado que los programas académicos de la UPN sirvan para 
profesionalizar el quehacer docente del magisterio en servicio y de los profesionales de la 
educación involucrados en la operación del aparato educativo y que sus logros académicos 
se vean expresados en mejores condiciones laborales y salariales, aunque con visiones 
políticas diferenciadas y, otra surgida de los mismos grupos académicos y de dirección de 
la UPN  que han expresado en los programas de formación ofertados sus propias visiones 
sobre el quehacer profesional y las necesidades sociales. 

Tendencia que es más obvia en el caso de las especializaciones y los cursos de 
actualización, que han formado parte del desarrollo institucional de la UPN desde la década 
de 1980, pero que al estar la creación de muchos de estos programas sujeta a demandas 
coyunturales y explícitas de los gobiernos en turno, o bien a los intereses de grupos 
académicos concretos, no han logrado consolidarse y tener una vida académica de largo 
alcance. Sólo por poner un ejemplo ya que sería muy extenso hacer un recuento de los 
diversos programas que se han operado, la rectoría de Sylvia Ortega (2008-2012) reportó 
un crecimiento sostenido de la matrícula de posgrado en modalidad virtual (integrada por el 
Programa de Formación Docente de Educación Media Superior –PROFODERMS–, la 
especialidad en Educación Integral de la Sexualidad y la de Desarrollo de las Competencias 
Docentes para la Enseñanza de la Telesecundaria) de 1,851 alumnos en 2008 a 15,318 en 
2012 (UPN: 2012), sin embargo, ninguno de esos programas trascendió el cambio de 
rectoría, ni de sexenio, a pesar de que esta rectora afirmó que la UPN había atendido durante 
su segunda gestión a más de 60,000 estudiantes, con programas diseñados ex profeso, pero 
desde nuestra opinión no necesariamente con la mejor calidad posible, ni con vinculados al 
proyecto académico de la universidad, por lo que no se mejoró la imagen socio-académica 
de la misma. Además estos datos contrastan con las cifras reportadas para las 
especializaciones operadas “tradicionalmente”, ya que estas pasaron de una matrícula de 62 
alumnos en 2008 a 58 en 2011, es decir no experimentaron aumento alguno, ni gozaron de 
apoyos para su desarrollo. Por lo anterior, podemos concluir que la oferta de actualización y 
especialización de la UPN se ha caracterizado por su intermitencia, dado el alto grado de 
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vinculación que ha tenido con las demandas externas e internas de los grupos académicos 
que las operan, que se han sobrepuesto a las necesidades del proyecto académico en turno.    

El crecimiento de la oferta educativa descrita se enfrenta a problemas estructurales que se 
viven en la institución, uno de ellos, que en nuestra opinión es esencial para la prospectiva 
de la UPN es el relativo a su planta académica, ya que vive un proceso de envejecimiento 
que abre la necesidad de un inminente recambio generacional, por un lado y por otro, de 
una distribución desigual de los cuadros con mayor nivel de habilitación entre sus 
Unidades. 

En 2016 existían, 3,608 académicos adscritos a las Unidades UPN, dato que difiere al 
proporcionado por el INEE, elaborado con base en las Estadísticas continuas del formato 
911, para el año 2013-2014 que era de 4,107 académicos (INEE: 2015, p. 107), lo que 
podría significar una disminución del número de asesores. 

De los 3,608 asesores que reporta la UPN, 1,150 contaban sólo con el título de licenciatura y 
los restantes habían realizado estudios de posgrado: 36 de especialización; 1,760 de 
maestría y 621 doctorado (UPN: 2016, 27), lo que implica un alto potencial de la misma. Sin 
embargo, sólo una tercera parte de ellos son de tiempo completo (33%) y un alto porcentaje 
están contratados por asignatura (42%), lo que genera una alta movilidad docente, 
inestabilidad y su consecuente falta de tiempo para integrarse a las actividades propias de la 
academia, lo que obstaculiza el desarrollo de un adecuado trabajo colegiado.  

La mitad de la planta académica tiene base (49%), es decir ha presentado concurso de 
oposición para obtenerla, una cuarta parte más (25%) tiene interinato, 9%  están 
contratados por honorarios y 11%  por otras modalidades de contrato (UPN: 2016, 28). Cabe 
señalar que la discrecionalidad con que se da el proceso de contratación no posibilita, sobre 
todo en las Unidades UPN, que en todos los casos se cuente con el perfil profesional que 
requiere la operación con calidad de los planes de estudio para formar profesionales de la 
educación. 

Mientras que en la Unidad Ajusco y las seis Unidades de la ciudad de México, en 2012, 
laboraban 470 académicos y de ellos 411 estaban contratados de tiempo completo, 316 
contaban con estudios de posgrado y 54 ya pertenecían al Sistema Nacional de 
Investigadores (UPN, 2012), tendencia que se mantiene hasta nuestros días, en el caso de las 
Unidades UPN, “En 2006, sólo dos académicos de las Unidades UPN del interior del país 
formaban parte del Sistema Nacional de Investigadores; para 2016, han obtenido esta 
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distinción 31 académicos [ … por lo que las mismas autoridades de la UPN reconocen que 
…] Este incremento es importante aunque todavía no es sustantivo, por lo cual es necesario 
impulsar fuertemente la investigación para, al menos, duplicar este número en los 
siguientes seis años” (UPN: 2016, 29).  

A lo anterior habría que agregar que una parte significativa de asesores UPN cumple con los 
requisitos para jubilarse o están próximos a cumplir con los requisitos para hacerlo. Los 
datos del INEE reportaban que ya en el año 2013-2014 la mitad de los asesores UPN 
(49.5%) tenían entre 40 y 54 años y 12.7% (577 académicos) 60 años o más, es decir, que 
podemos inferir que cuando menos una quinta parte de la planta académica se encontraba 
en la posibilidad de jubilarse al cumplir con el requisito de la edad, mientras sólo casi la 
cuarta parte (23.3%) tenía entre 20 y 39 años (INEE: 2015, p. 109). Situación similar a la 
que se vive en la Unidad Ajusco y las seis Unidades de la ciudad México, lo que obliga a 
plantear un esquema que posibilite el cambio generacional a corto y mediano plazo. 

2. La Formación de Profesionales de la Educación en la UPN: una prospectiva  

La UPN tiene una experiencia acumulada de 40 años en la profesionalización y formación de 
profesionales de la educación, cuenta con una extensa infraestructura en términos 
geográfica, 76 Unidades UPN y 208 subsedes que cubre, gran parte del territorio nacional y 
posee una planta académica experimentada mayoritariamente con grados académicos de 
posgrado que combina una cuarta parte de elementos menores de 40 años con profesores de 
mayor edad expertos en la formación de profesionales de la educación (INEE: 2016, 107 y 
109). Esos datos no consideran la existencia de 3 Universidades Pedagógicas Estatales; la 
UPD, UPNECH y la UPES. 

Las unidades UPN cuentan ya con edificios propios, con excepción de las ubicadas en la 
ciudad de México, cuya construcción se inició en la década de 1980 y se mejoró en la 
siguiente con la trasferencia de las Unidades UPN a los estados. Sin embargo, algunas 
subsedes de estas Unidades se encuentran ubicadas en instalaciones prestadas o cedidas de 
común acuerdo con los gobiernos municipales (escuelas, centros comunitarios, canchas 
deportivas, entre otros), que no cuentan con condiciones adecuadas para las tareas docentes. 
Su capacidad física sólo permite atender poblaciones estudiantiles pequeñas (entre 200 y 
250 alumnos), por lo que habría que aprovechar las potencialidades que generan las 
modalidades semiescolarizadas y en línea (cuando la localización geográfica lo permita). 
Ello obliga a mejorar estas instalaciones para posibilitar la atención de un mayor número de 
estudiantes y el uso de las tecnologías de la información en los procesos de enseñanza-
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aprendizaje. Las subsedes requieren mejorar sus espacios para contar bibliotecas, centros de 
cómputo, salas audiovisuales, cubículos para los profesores, entre otros espacios (UPN: 
2017, 35).  

Sin embargo, la UPN cuenta con un amplio potencial para atender a la población que se 
encuentra en edad de ingresar a una institución de educación superior y puede contribuir a 
mejorar la absorción de la demanda, a la par que contribuye a la profesionalización de los 
profesionales de la educación en servicio, a condición de concebirla desde una visión 
integral que contemple los puntos nodales del proyecto académico nacional de la UPN, la 
necesidad de formación continua de su personal académico, los requerimientos socio-
educativos derivados de las necesidades sociales y proponer modelos innovadores de 
docencia. 

Por ello es necesario:  

1) mejorar la infraestructura con que cuentan sus unidades, en especial la 
conectividad y las tecnologías de la información;  

2) mejorar las condiciones laborales de su planta académica, incorporando un mayor 
número de docentes dictaminados, de tiempo completo y con un perfil acorde con 
las nuevas necesidades institucionales, lo que implica modificaciones a la 
normatividad vigente;  

3) generar procesos de recambio generacional para su planta docente, que conlleva 
instrumentar programas de retiro voluntario que incentiven la jubilación de los 
profesores de mayor antigüedad en la UPN;  

4) mantener consistentemente un proceso de formación continua para su planta 
académica y 5) generar propuestas innovadoras en contenidos, métodos de 
enseñanza y mejora de los aprendizajes, y  

5) establecer mecanismos de dictaminación  y aprobación colegiada para las nuevas 
propuestas de formación, lo que implica modificar la normatividad actual y 
reconfigurar el Consejo Académico a fin de que sea realmente representativo de 
los sectores de la comunidad upeniana. Tareas que permitirán fortalecer a la 
institución y ofrecer propuestas de formación de mayor calidad para los 
profesionales de la educación.  
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La oferta para la formación de profesionales de la educación deberá reformularse, con base 
en procesos de evaluación e investigación rigurosos, a fin de recuperar la función social de 
la institución: formar cuadros especializados para las nuevas condiciones en que opera el 
sistema educativo en su conjunto, atender las nuevas necesidades educativas, en especial 
los temas emergentes que permitan construir una sociedad más justa e igualitaria, a la par 
que contribuir a la profesionalización de su propia planta docente.  

La reformulación deberá considerar la flexibilidad curricular, ya que es necesario hacer un 
uso más intensivo, pero sobre todo con mayor fundamento pedagógico, de los recursos 
digitales con que hoy contamos y de nuevas modalidades de enseñanza aprendizaje, que 
permitan a la UPN  consolidar un modelo de docencia mixto (escolarizado, semiescolarizado 
y en línea) que posibilite un uso más eficiente de los recursos académicos y financieros con 
los cuenta, a la par que se establecen mecanismos trasparentes y eficientes para su 
administración y gestión.  

 Asimismo, la reformulación debe considerar dos perfiles de ingreso: el de los bachilleres y  
el de los profesionales de la educación en servicio, así como su diversidad, lo que permitirá 
una más adecuada vinculación con las necesidades educativas del país. Estas últimas deben 
servir de guía para establecer la pertinencia de las propuestas desarrolladas y no 
exclusivamente los intereses de los grupos académicos internos, ya que deben responder 
prioritariamente a la emergencia de nuevos ámbitos de intervención socio-educativos.  

Por ello se propone una oferta universitaria que incorpore una formación terminal  
especializada orientada a atender los ámbitos tradicionales de la docencia, la gestión 
educativa, la interculturalidad, la inclusión socioeducativa y la intervención educativa no 
excluyente, de manera prioritaria.  

Esta especialización obliga a sostener un sistema de formación inicial con altos índices de 
eficiencia terminal y titulación, de los que muchos programas de la UPN han carecido 
históricamente, que se vincule con un sistema de diplomados, estructurados con base en:  

1) las necesidades de formación pedagógica de los profesionales de la educación, ya 
sea para profesionalizarlos o bien para que incursionen en la docencia y les 
posibilite un manejo adecuado del conocimiento pedagógico del contenido;  

2) las necesidades de formación disciplinaria, que amplíen el dominio conceptual 
sobre las disciplinas involucradas en los procesos socioeducativos;  
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3) las necesidades vinculadas con la atención a las problemáticas emergentes del 
sistema educativo nacional y de la sociedad mexicana en general. Sistema que se 
complementaría con la formación de posgrado. En este nivel habría que 
aprovechar el expertise de la planta docente para reconfigurar los programas 
existentes que lo requieran y abrir nuevas opciones formativas en modalidades 
más acordes con el perfil profesional al que atienden: maestros y profesionales de 
la educación en servicio, adultos con experiencia profesional y residencia en 
muchos casos en zonas de difícil acceso, que complementen la formación inicial 
de los profesionales de la educación. 

La configuración de este sistema de formación especializada integral requiere de que 
establezcan cambios normativos importantes tanto en las instancias encargadas de la 
aprobación de los programas educativos para hacerlas más representativas y recuperar su 
carácter académico como en los reglamentos y criterios operativos que los deberán regir 
para permitir el predominio de la lógica académica sobre la administrativa-operativa. 

De esta manera se podría establecer un programa integral de profesionalización de aquellos 
que estén en servicio en actividades de carácter educativo, pero estrechamente vinculado al 
proyecto académico institucional y que no dependa exclusivamente de demandas externas, 
ni de los recursos extraordinarios que tradicionalmente se han destinado a ellos, para 
garantizar su permanencia y consolidación. 
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VI. Atención a grupos indígenas e interculturalidad 
 
1. Antecedentes 

La experiencia de la UPN vinculada a la educación indígena y la educación intercultural ha 
sido muy significativa y emblemática, particularmente en la formación de docentes y 
profesionales. Ninguna otra institución de educación superior ha tenido un papel tan 
relevante y sostenido a lo largo de más de tres décadas en el diseño, operación y 
seguimiento de propuestas orientadas principalmente a la formación de profesionales 
indígenas, docentes de educación indígena en servicio y formación de formadores 
responsables de programas educativos. Destacan de manera particular dos programas. La 
Licenciatura en Educación Indígena (LEI), que se ofrece en la Unidad Ajusco, cuyo plan de 
estudios ha sido reestructurado en tres ocasiones, 1982, 1990 y 2011. Por otro lado, las 
Licenciaturas en Educación Preescolar y en Educación Primaria para el Medio Indígena 
(LEP y LEPMI), Plan 1990, el cual cuenta con  tres actualizaciones de los materiales de 
estudio. Este plan se ha impartido en 35 unidades y 85 subsedes de la Universidad 
Pedagógica Nacional y se ha caracterizado por acercar a la Universidad a las comunidades 
indígenas, no siempre en las mejores condiciones.  

Las LEP y LEPMI han atendido en más de 25 años a poco más de 40 mil docentes de 
educación indígena que no contaban con estudios de licenciatura, requisito establecido para 
todos los docentes de educación básica e indígena a partir de 1984. La propuesta inicial era 
un programa que permitiera resolver en aproximadamente una década la nivelación de 
docentes indígenas con estudios de normal básica y bachillerato, en tanto se diseñaban 
propuestas de formación inicial para los futuros docentes de educación indígena. 

Al abordar la situación educativa de las comunidades indígenas en México, la UPN colocó 
en el centro de atención debates  que fueron recuperados como problemáticas por parte de 
maestros indígenas, por ejemplo, la identidad sociocultural de los grupos indígenas como 
un estandarte de lucha frente a la sociedad nacional, el uso y mantenimiento  de las lenguas 
indígenas en espacios educativos y la investigación de la práctica docente vinculada a los 
situaciones contextuales de las comunidades indígenas. Con muchas dificultades de 
operación, las LEP y LEPMI han sido la primera y única experiencia formativa de este tipo 
en Latinoamérica. 

En un balance general de lo que ha significado esta experiencia  de formar  a los docentes 
de y para el medio indígena, destaca  el potencial  que  se ha generado con los asesores 
académicos de las unidades y los maestros indígenas frente a grupo, en conjunto con otras 
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organizaciones de la sociedad civil por la defensa de la diversidad de formas culturales, la 
conservación y desarrollo de las culturas, las lenguas, las tradiciones y los conocimientos 
indígenas.  

Con la reforma educativa del año 2013 y los cambios en la profesión docente, hoy las LEP 
y LEPMI han disminuido significativamente su matrícula y en muchos casos, los 
estudiantes que participan en el programa no son docentes en servicio.  

Las aportaciones de la LEI (Unidad Ajusco) también resultan muy significativas: de este 
programa surgió un grupo importante de formadores de docentes en LEP y LEPMI y varios 
de sus egresados, con otros más de las LEP y LEPMI, se integraron a los colectivos de 
profesionales indígenas que impulsaron la conformación de Escuelas Normales 
Interculturales y las Universidades Interculturales. De igual modo, se incorporaron a 
programas educativos de diferentes instituciones de educación superior e instancias 
responsables de la educación indígena o intercultural y bilingüe (INALI, DGEI, CGEIB, 
UNAM,  CDI, entre otras). 

Además de la experiencia en programas dirigidos a la población indígena del país, la UPN 
también ha tenido una aportación significativa en programas orientados a la 
interculturalidad para todos. Un ejemplo es la línea de Educación Intercultural y Atención a 
la Diversidad de la Licenciatura en Intervención Educativa (LIE, 2002)  que ha formado a  
a varias generaciones de jóvenes como interventores para la mediación a través de prácticas 
emergentes que abordan el conflicto desde  la inclusión, desde el respeto a las diferencias y 
la construcción de acuerdos a través de la comunicación y el diálogo. Es importante señalar 
que los programas de formación de profesores en servicio se sustentan en una perspectiva 
de intervención docente que parte del reconocimiento del contexto escolar y social, de las 
diferencias y la construcción de espacios para la convivencia con respeto a la diversidad. 

Esta perspectiva de reflexión e intervención en la Universidad, ha generado múltiples 
proyectos educativos que han venido atendiendo diversas necesidades socioeducativas y 
que han generado experiencias formativas, por ejemplo de la comunidad sorda, de 
alfabetizadores que atienden a población agrícola de origen mexicano en Estados Unidos, 
de profesores mexicanos en California, de profesores en México y Estados Unidos  que 
atienden a estudiantes México-americanos de retorno,  a jornaleros agrícolas y  población 
migrante, etc. 
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Destacan también el Diplomado en Educación Intercultural impartido a nivel nacional en 
muchas de las unidades y subsedes del país o el desarrollo de programas de posgrado como 
la Maestría en Sociolingüística de la Educación Básica y Bilingüe (Oaxaca), la Maestría en 
Desarrollo Educativo en la línea de Atención a la Diversidad Sociocultural (Ajusco), la 
Maestría en Educación Intercultural (Chihuahua), entre otros programas de posgrado. De 
igual modo, podemos mencionar la existencia de diversos programas de la UPN Tijuana 
entre México y Estados Unidos.    

2. El contexto y las necesidades socioeducativas 

A lo largo de las últimas décadas, también  los contextos y escenarios indígenas se han 
transformado,  lo que ha significado agregar otras problemáticas y retos educativos para los 
docentes indígenas. Los cambios culturales originados por la migración, el desplazamiento 
de las comunidades indígenas a las ciudades, el abandono del campo como territorio de los 
pueblos originarios, los conflictos interétnicos  generados por razones religiosas o políticas, 
entre otras, representan nuevos escenarios indígenas, con necesidades educativas diversas 
en la era de la globalización y que  el docente de educación indígena enfrenta hoy en día.  

Si bien han existido múltiples programas para fortalecer la educación indígena, intercultural 
y bilingüe, los cambios en los escenarios educativos obligan a revisar, actualizar y diseñar 
nuevas ofertas que resulten pertinentes para nuevas demandas educativas en contextos cada 
vez más diversos.  

Destaca entre ellos que un gran número de población indígena se ha desplazado a las 
ciudades, abriendo escenarios de atención educativa a esta población en estos espacios. De 
igual modo, la creciente tendencia a reconocer los derechos de la población indígena, tales 
como los derechos lingüísticos o el derecho a la consulta libre e informada, entre otros.  

Estas problemáticas son materia de trabajo e investigación que desde las Unidades de la 
Universidad Pedagógica Nacional podrían implementarse, con la finalidad de conocer las 
diferentes dinámicas culturales de estas comunidades y ofrecer una educación pertinente.     

Paradójicamente,  desde las políticas educativas, dirigidas a las comunidades indígenas se 
han integrado nuevas discusiones conceptuales y epistemológicas. Sin embargo, en las 
aulas indígenas se mantienen tradiciones docentes que difícilmente permiten mirar la 
apropiación de nuevas metodologías para generar ambientes de aprendizaje acordes con la 
diversidad lingüística y cultural. 
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También resulta fundamental reconocer y formar  desde la Universidad para la equidad  y 
la inclusión como aspiraciones sociales y educativas  que implican, de inicio, reconocer las 
profundas desigualdades de nuestra sociedad que si bien tienen origen en una compleja 
trama de factores, varios de ellos están presentes en la escuela de muy diversas maneras. 

Una de las prioridades de la política educativa actual para la educación obligatoria es la 
inclusión y equidad que entre otras acciones, propone el fomento al dialogo intercultural y 
el desarrollo de una cultura de inclusión.  Atender estas necesidades requiere reconocer la 
complejidad de una perspectiva que obliga a repensar en su conjunto el sistema educativo, 
las prácticas y orientaciones que lo sustentan.  

3. Propuestas para ser consideradas en el diseño del Proyecto Académico 

• Reconocer como sustantiva y emblemática la contribución de la UPN a nivel 
nacional en la formación de profesores en servicio y profesionales para la educación 
indígena, intercultural y bilingüe y para la atención a la diversidad sociocultural y 
lingüística. 

• Reconocer las aportaciones para la educación indígena, intercultural y bilingüe a 
partir de proyectos de investigación e intervención educativa de académicos de 
diferentes Unidades y Subsedes de la UPN.  

• La interculturalidad tendría que ser un enfoque socioeducativo presente en el  
quehacer académico de la UPN, que contribuya a la generación y socialización de 
conocimiento así como la construcción de relaciones equitativas. 

• Apoyar y promover la investigación desde las diferentes sedes de la UPN  que 
permita conocer para ofrecer programas educativos pertinentes,  en la que se 
documenten los nuevos escenarios de la población indígena en la era de la 
globalización,  sus necesidades educativas, las tareas que hoy enfrentan los docentes 
indígenas. 

• Construir, de manera colectiva, proyectos de intervención (programas educativos 
diversos), de investigación e intercambio académico que permitan recuperar la 
experiencia, cercanía y conocimientos de académicos de la UPN con relación a la 
educación indígena, la educación intercultural y la educación bilingüe.   
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• Constituir redes que permitan a esta planta de asesores disponer de un dispositivo de 
articulación académica para compartir perspectivas, construir proyectos, darles 
seguimiento y facilitar la movilidad de académicos y estudiantes. 

• Con una planta de asesores ubicados en diferentes regiones del país y formados para 
la educación indígena y la educación intercultural y bilingüe, la UPN podría 
desarrollar distintas estrategias de formación para atender a docentes y directivos en 
servicio de educación indígena y de educación general. Así mismo puede contribuir 
a la formación de formadores y a la formación de aspirantes a ocupar alguna plaza 
docente. 

• Establecer vínculos entre las sedes de la UPN y las zonas escolares de educación 
básica y las instituciones de educación media superior para apoyar la capacitación y 
actualización de sus profesores para la gestión y la docencia. Especialmente en las 
zonas más aisladas y necesitas de apoyo. 

• Un aspecto central de la formación de los profesores indígenas se refiere a la 
formación técnica y pedagógica para la enseñanza de las lenguas,  lengua indígena y 
español como lengua materna o segunda lengua. Este es un tema cada vez más 
complejo en el que la UPN tiene experiencia que puede aportar desde cada una de 
sus unidades. 

• Otra temática relevante es la contradicción entre las nuevas discusiones 
conceptuales y epistemológicas de las  políticas educativas y las tradiciones 
docentes que se mantienen en las aulas indígenas y que dificultan la apropiación de 
nuevas metodologías para generar ambientes de aprendizaje acordes con la 
diversidad lingüística y cultural. Fortalecer la colaboración e intercambio con los 
formadores y docentes de los Estados Unidos que atienden los programas de 
educación bilingüe a los que asisten estudiantes latinoamericanos, principalmente 
mexicanos. 

• Abordar los nuevos escenarios escolares en la educación obligatoria a partir de la 
asistencia de estudiantes extranjeros que por diversas razones regresan a México y 
eventualmente vuelven a los Estados Unidos. Este nueva expresión de la migración 
de retorno requiere documentación, diseño de propuestas para la docencia y 
formación de los profesores para atender estas necesidades  
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• La presencia de la población hispana en Estados Unidos principalmente de origen 
mexicano ha generado diversos convenios de intercambio y colaboración entre las 
autoridades educativas de los dos países. En este contexto, la UPN ha desarrollado 
diversos proyectos que sería pertinente fortalecer para colaborar y contribuir con los 
formadores y docentes de los Estados Unidos que atienden los programas de 
educación bilingüe en la investigación y diseño de proyectos de intervención en un 
campo que nos es común desde perspectivas transfronterizas. 
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VII. Educación Inicial y Preescolar 

La Universidad Pedagógica Nacional (UPN), desde su creación en agosto 1978, ha 
representado una opción de formación profesional para los docentes del país a nivel 
licenciatura a través de diversos programas educativos.  

La oferta educativa con la que se cuenta en la actualidad da muestra de los avances 
logrados y representa a la par los esfuerzos de la institución por estar a la altura de las 
exigencias nacionales e internacionales en el campo educativo.  

La UPN, cuyo campo de acción es la formación de profesionales de la educación, “tiene la 
finalidad de formar profesionales de la educación en licenciatura y posgrado para atender 
las necesidades del Sistema Educativo Nacional y de la sociedad mexicana en general. 
Ofrece, además, otros servicios de educación superior como diplomados y cursos de 
actualización docente, realiza investigación en materia educativa y difunde la cultura 
pedagógica, la ciencia y las diversas expresiones artísticas y culturales del país” (UPN, 
2017). 

La UPN, a través de sus 70 Unidades, 3 Universidades Pedagógicas Estatales 
descentralizadas y 208 Subsedes ha ofertado durante más de 35 años programas de 
nivelación para que los docentes de educación básica cuenten con estudios de Licenciatura. 
A pesar de los esfuerzos desarrollados, a la fecha existe un número importante de docentes 
de educación básica y media superior que, por alguna razón, no tienen el grado de 
licenciatura o no poseen formación en el campo de la pedagogía. De acuerdo con datos del 
Censo de Escuelas, Maestros y Alumnos de Educación Básica y Especial (CEMABE) 
realizado en 2013 por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) en 
coordinación con la Secretaría de Educación Pública (SEP), la demanda potencial para 
licenciaturas que ofrecen nivelación asciende a 1 millón 679 mil 477 docentes.  

Los diferentes programas educativos que oferta la UPN contribuyen al logro de la misión 
institucional, que tiene como propósito la formación de profesionales de la educación 
capaces de atender las necesidades específicas de su quehacer, se vincula directamente con 
el sector educativo, que es campo donde se desempeñan profesionalmente los usuarios 
potenciales de estas licenciaturas.  

De igual forma, las licenciaturas coadyuvan a alcanzar la visión institucional, pues 
proporcionan a docentes en servicio, de herramientas teórico-metodológicas así como  la 



DOCUMENTO DE TRABAJO.  
REFUNDACIÓN DE LA UPN  

(OCTUBRE, 2018) 

74	
EDUCAR	PARA	TRANSFORMAR	

capacidad de intervención con una propuesta sólida de profesionalización que orienta la 
formación desde una visión crítica de las condiciones existentes.  

1. Programas ofertados por la UPN en Educación Inicial y Preescolar 

En 2002 se ofertaron en 40 sedes la Licenciatura en Intervención Educativa con seis líneas 
de formación, una de ellas fue la de Educación Inicial. En dicha línea, se formaban 
profesionales que conocían la importancia de la educación inicial y el proceso de desarrollo 
integral del niño de 0 a 4 años. Sus competencias profesionales le permitieron diseñar y 
aplicar estrategias de intervención para favorecer el desarrollo del niño, atendiendo los 
factores individuales, familiares y sociales, así como las instancias que influyen en este 
proceso. 

En la línea de educación inicial, se asume que el desarrollo es un proceso de cambio en el 
que el niño y la niña adquieren el dominio de niveles cada vez más complejos de 
movimiento, pensamiento, sentimientos y relación con los otros. Es además, un proceso 
multidimensional e integral que se produce continuamente por medio de la interacción del 
niño con su ambiente. 

En 2008, se oferta la Licenciatura en Educación Preescolar, su objetivo principal es 
promover el desarrollo, adquisición y/o fortalecimiento de las competencias docentes de los 
profesores en servicio en educación inicial y preescolar, a fin de que favorezcan el 
desarrollo integral de los niños que atienden, a partir de la reflexión e instrumentación de 
acciones de intervención docente. 

Los programas para maestros en servicio más recientes se diseñaron en 2017 para atender a 
esa población importante de profesoras y profesores en servicio que aún  no cuentan con 
licenciatura. Estas licenciaturas de nivelación académica son:, Licenciatura en Educación 
Primaria, Licenciatura en Educación Secundaria y la Licenciatura en Educación Media 
Superior.  

El objetivo del programa de nivelación que integra estos cuatro programas educativos es el 
de profesionalizar a las y los docentes en servicio de la educación obligatoria (inicial, 
preescolar, primaria, secundaria y media superior), a través de la resignificación de su 
práctica profesional para la toma de decisiones de forma crítica e innovadora, con equidad 
y pertinencia que impacten en la reconstrucción y transformación de su realidad educativa, 
atendiendo a las necesidades y los derechos de sus alumnos y a las demandas de un mundo 
globalizado en constante cambio. 
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Como se puede observar, la UPN cuenta con una amplia experiencia en el diseño de 
programas de nivelación y profesionalización docentes en los diferentes niveles educativos, 
estando entre las más recientes la Licenciatura en Educación Inicial y Preescolar.  

2. Justificación  

En México, además de existir un vacío en el diseño de la política pública para la formación 
de los agentes educativos que laboran con población de 0 a 3 años de edad, impera una 
visión asistencialista centrada en el adulto y que conceptualiza el servicio de «guarderías» 
y/o «estancias» infantiles como una prestación laboral de la madre y/o el padre, en donde 
«guardan» a sus hijos o ahí se «están» (Salinas-Quiroz, 2014). 

Tal problemática plantea como apremiante profesionalizar las funciones del personal 
responsable de mediar el desarrollo emocional, cognoscitivo y físico de la primera infancia. 
El reto no sólo consiste en profesionalizar su labor como condición necesaria para el 
ejercicio del derecho a la educación, sino transitar en su función como figuras educativas 
que brindan un servicio asistencial a un rol más crítico y reflexivo en torno a la 
responsabilidad educativa y social que asumen como profesionales de la educación. 

En el caso de la educación preescolar, al pasar a ser voluntaria a obligatoria, el Estado se ha 
visto en la necesidad de formar un mayor número de educadoras para conseguir/lograr la 
atención de por lo menos el 85% de la cobertura total (de acuerdo con el Plan Sectorial de 
Educación 2013-2018, en el ciclo 2012-2013 solamente se atendía al 83.4% de la población 
de 4 años).  

En el marco de los trabajos de la Refundación de la Universidad Pedagógica Nacional, y en 
continuidad con los planteamientos de los Programas de nivelación académica para 
maestros en servicio antes mencionados respecto de la necesidad de contar con docentes 
con un perfil específico para atender la particularidad del servicio educativo, de manera que 
se garantice el cumplimiento de los propósitos e,  del nivel de educación inicial, se 
proponen las siguientes líneas de acción: 

Acciones que se pueden desarrollar a partir del contexto actual de la Educación Inicial y 
Preescolar: 

• Diplomados virtuales. 
• Cursos breves. 
• Talleres vivenciales. 
• Especializaciones con distintas líneas de formación.  
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• Desarrollo de líneas de investigación a partir de problemas y situaciones de la 
práctica docente de la educación inicial y educación preescolar.  

• Contenidos transversales referidos a la educación inicial. 
• Continuar con algunas adecuaciones curriculares con los programas educativos que 

se ofrecen actualmente. 

Se trata de propuestas de programas educativos en las que la estructura curricular 
constituye el elemento articulador en el que el infante desarrolla sus habilidades cognitivas 
a partir de la relación consigo mismo y con los demás, así como con las formas de 
comunicación y lenguaje; y con el mundo natural y social en el que se desenvuelve 

En este sentido proponemos el desarrollo de un modelo de formación en educación inicial 
que ofrezca programas educativos específicos, así como líneas transversales de formación 
que podrían integrarse a otros programas que se ofertan actualmente.  

Referencias 

Salinas-Quiroz, F. (2014). Educación Inicial de Base Segura: Estudio observacional de los 
procesos internos de la educadora, de la interacción y del desarrollo sociocognitivo infantil. 
(Tesis inédita de doctorado). Ciudad de México,  
México: Universidad Nacional Autónoma de México. 
UPN. (2002) Plan de estudios de la licenciatura en intervencion educativa plan 2002 linea 
de educacion inicial. 
UPN. (2008) Plan de estudios de la licenciatura en educacion preescolar 2008. 
UPN. (2017)  Plan de estudios de la licenciatura en educacion inicial y preescolar 2017. 

Notas 
1 https://www.upn.mx/index.php/conoce-la-upn/acerca-de-la-upn 
2 Programas de nivelación académica para maestros en servicio (2017), p. 3. 
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VII. Figura jurídica y financiamiento 

La UPN se crea en 1978 como un organismo desconcentrado del gobierno federal, en decreto 
expedido por el presidente de la República Mexicana José López Portillo, como “…una institución 
formadora de profesionales de la educación de excelencia académica, que incidiera en la práctica 
educativa de los docentes,  así como construir alternativas y propuestas desde la  investigación  
educativa.” (SEP, 1978). 

A solicitud del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación (SNTE) se promovió que se 
extendieran los servicios de la UPN a todo el país, con el objetivo de profesionalizar la formación de 
profesores. Por tal motivo, en 1979 se establecieron 64 Unidades a lo largo del Territorio Nacional.  

De entonces, a la fecha, han ocurrido serios problemas en la conformación institucional de las 
Unidades UPN  a lo largo del país, quedando inconclusa su definición jurídica y organizacional de 
funcionamiento institucional.  

Entre 1992 y 1994, se plantea la federalización de las instituciones de Educación Básica y Normal, 
y en forma de acuerdo (no de decreto) el gobierno de Ernesto Zedillo decide incorporar, de último 
momento, a las Unidades UPN, quedando éstas inmersas en el proceso de transferencia de sus 
recursos materiales, humanos y financieros a la administración de los gobiernos de las entidades del 
país.  

A partir de entonces, normativa y administrativamente, el proyecto nacional de la UPN se ve 
disminuido, dejando en la indefinición jurídica, política y académica a las Unidades, sosteniendo la 
perspectiva nacional de manera endeble, a la operación de los programas académicos, con muchas 
dificultades y escasos apoyos. 

En la actualidad, las Unidades están constituidas por espacios plurales, para el desarrollo de la 
docencia, la investigación, la intervención y la difusión, conformado por 70 unidades, tres 
universidades como organismos descentralizados (ODES) y 208 subsedes. 

La transferencia de los recursos financieros que se destinaban a las Unidades UPN de cada entidad 
federativa, por medio de un fondo general que incluye a la educación básica y normal denominado 
Fondo de Aportaciones para la Educación Básica y Normal (FAEB), el cual posteriormente se 
reconstituyó en el Fondo de Aportaciones para la Nómina Educativa y el Gasto Operativo (FONE), 
pero dicha transferencia se realizó sin actualizar el decreto de creación, manteniendo la 
centralización de las facultades académicas en los órganos de la unidad Ajusco que mantiene su 
carácter federal.  

Como consecuencia de más de dos décadas bajo el esquema descrito, las Unidades UPN se han 
transformado en un mosaico de estructuras jurídicas y financieras. Esta diversidad de formas de 
administrar y financiar a las Unidades UPN ha obedecido a las lógicas políticas y prioridades locales, 
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dejando como consecuencia una notoria brecha de desigualdad en sus capacidades, infraestructura y 
desarrollo educativo, dejando de lado el potencial de la UPN  como universidad nacional en el 
proyecto de desarrollo del sistema educativo nacional. 

Esta condición problemática, aunada a la conciencia de un potencial nacional pertinente para el 
momento nacional y actual de la UPN y sus unidades, ha convocado a la construcción de una 
propuesta a partir de la discusión, debate y acuerdo nacional, que en los temas de figura legal y 
financiamiento, se ha centrado en el consenso derivado de las posturas presentadas en la ultima 
reunión nacional del 14 y 15 de marzo en Pachuca, Hidalgo, los cuales constituyeron los insumos 
del grupo redactor que integró el presente documento los días 5 y 6 de julio en Pátzcuaro, 
Michoacán, aunado a los acuerdos de la IX Reunión celebrada los días 30 y 31 de agosto en 
Guadalupe, Nuevo León. 

Frente al vació jurídico en el que se encuentran las Unidades de la UPN , derivado su ausencia en el 
Decreto de Creación y a la dispersión causada por la descentralización de 1992, se ha convertido en 
un consenso la aspiración de una universidad que recupere su carácter nacional y contemple 
jurídicamente a las Unidades y a las Universidades Pedagógicas Estatales, respetando las diferentes 
figuras que las Unidades han desarrollado en los estados en el corto plazo, a través de una 
Coordinación Nacional de la Universidad Pedagógica Nacional, lo que podría darse a través de una 
figura jurídica que podría ser similar a la del  Instituto Tecnológico de México, que es un órgano 
desconcentrado del gobierno federal, con autonomía técnica, académica y de gestión. Esto hará 
posible el tránsito de las Unidades a ODES en sus respectivas entidades federativas, facilitando con 
ello la asistencia académica, técnica y pedagógica que se acuerde, mediante la suscripción de los 
instrumentos jurídicos correspondientes, además de servir como medio para  auxiliar a las unidades 
administrativas competentes de la Secretaría de Educación Pública, en la distribución y 
transferencia de los recursos federales destinados a las UPN  que se redefinan como los organismos 
descentralizados de las entidades federativas, de conformidad con el presupuesto aprobado para 
dichos fines, las disposiciones jurídicas aplicables y los convenios que al efecto se suscriban con los 
gobiernos locales. 

Por tanto, el aspecto más relevante de la figura jurídica, es que en el consenso nacional entre 
directivos y académicos de la UPN y sus unidades, se ha destacado mantener y fortalecer su carácter 
nacional, como una institución de educación superior federal pública apegada a los principios el 
artículo tercero constitucional, que permita potencializar sus principales fortalezas que descansan en 
su capital humano y en la distribución estratégica de las unidades presentes en todo el país y su 
consolidado prestigio en la formación de profesionales de la educación en México.  

Bajo esta definición jurídica, la reformulación del Modelo Educativo y el Proyecto Académico de 
una nueva Universidad Pedagógica Nacional, que establezca con claridad las fortalezas y las áreas 
de oportunidad en donde pueda desarrollar su potencialidad, anteceden y acompañan al acto jurídico 
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político de la determinación de las Unidades, proveyendo  de esa manera un recurso invaluable y 
estratégico en la profesionalización del magisterio nacional, en todos sus niveles, desde un enfoque 
de política pública en educación. 

En la lógica anterior es necesario la publicación de un nuevo Decreto de Creación, que tome como 
modelo el emitido para la creación del Tecnológico de México en el Diario Oficial de la Federación 
(DOF) el 23 de julio de 2014, reconociendo las facultades concurrentes de las entidades federativas 
y la federación en materia educativa, teniendo como principal fortaleza, dotar de un instrumento 
jurídico que de viabilidad a la coordinación nacional de los proyectos y programas de investigación 
y de formación, así como la homologación de la carrera docente al interior de las UPN  en todo el 
país para garantizar la calidad de los servicios educativos y de investigación, basados en el nivel y 
desempeño de sus factor humano, el cual transitará por un procesos de regularización de plazas 
asegurando e institucionalizando el mecanismo de concursos de oposición anual como única forma 
de ingreso  y promoción de la planta docente de la universidad e impulsando un nuevo reglamento 
académico y de las condiciones generales de trabajo. 

En la búsqueda de darle estabilidad jurídica a la Unidades UPN, en los estados donde se pueda 
promover la conversión de las unidades en ODES, se deben recuperar las conclusiones del 
CONAEDU del 2009, que señala que “la personalidad jurídica propia permitirá a las UNIDADES 
UPN, ser sujeto de derechos y obligaciones derivados de prestaciones sociales, convenios, contratos, 
registro y preservación de derechos autorales, registro e incorporación a diversas instituciones para 
el financiamiento e infraestructura. En consecuencia, se avanzará en la consolidación del Proyecto 
Académico en los términos y exigencias de la política educativa que para la educación superior, en 
los ámbitos nacional y estatal, se orienta a las siguientes funciones sustantivas: docencia, 
investigación, intervención, asesoría y difusión y extensión de la ciencia y la cultura, además de 
participar en la redefinición de su estructura orgánica”, que incorpore los mecanismos necesarios 
para asegurar la transparencia en la rendición de cuentas, asignación de plazas y manejo de 
recursos. 

Bajo la figura jurídica que resulte más idónea con espíritu federalista, donde todas las unidades, 
incluyendo la unidad Ajusco, se proyecta que sean partícipes en igualdad de derechos y 
obligaciones, cuenten con patrimonio propio, autonomía de gestión, académica, técnica y financiera 
en el manejo de recursos, la creación de claves presupuestales, adecuar su equipamiento al contexto 
específico y mejorar la calidad y pertinencia de los servicios educativos pudiendo cada una registrar 
su propio RENIECYT para acceder a los fondos de las políticas nacionales de investigación y 
diseñar y operar programas educativos regionales y locales, con base en la regulación que se 
establezca, así como reestructurar sus formas de gobierno. 

Las múltiples fuentes de financiamiento con las que se han diversificado las diferentes Unidades de 
UPN y las Universidades Pedagógicas Estatales, hacen complicado la homologación hacia una única 



DOCUMENTO DE TRABAJO.  
REFUNDACIÓN DE LA UPN  

(OCTUBRE, 2018) 

80	
EDUCAR	PARA	TRANSFORMAR	

fuente de sostenimiento federal, sin embargo dentro de las posibilidades que abre la Ley de 
Coordinación Fiscal, existe la de establecer un fondo único de aportaciones estatales y federal que 
administre los recursos nacionales de las Unidades UPN y de las Universidades Pedagógicas 
Estatales, sin embargo la diversificación de estructuras organizacionales que se ha dado en estos 
últimos años, puede resolverse destinando las aportaciones estatales y la creación de un fondo 
nacional con el propósito de mantener un programa nacional con sus propia estructura, cuya 
principal función sea la de garantizar las condiciones de trabajo para todas las unidades, con 
equidad.  

Con la figura jurídica adecuada, se logrará que cada unidad pueda obtener recursos por diferentes 
fuentes: federales, estatales, autogenerados y donaciones, ello supone un esfuerzo de colaboración 
fiscal entre las entidades federativas y la federación, que debe estar fundamentado en un Proyecto 
Académico que distribuya el impacto social de forma equitativa para todos los participantes a través 
de mecanismos específicos de coordinación fiscal que permita el acceso a cada Unidad a 
presupuesto directo y específico respetando las transferencias de la federación. El mecanismo 
idóneo es el de convenio de coordinación fiscal, que debe ser firmado por cada uno de los Estados 
con la federación, aunque existe la posibilidad de que sean firmados entre las entidades federativas, 
la participación de aportaciones federales dará mayor viabilidad al proyecto UPN . La aportación 
estatal puede ser diferenciada en virtud de las desigualdades regionales, pero todos los estados 
deben aportar una parte al proyecto, lo cual supone un trabajo más vinculado con los gobiernos 
locales.  

Por otra parte, no debe omitirse que otra alternativa viable de financiamiento, además de enfocarse 
en las fortalezas que permitan incrementar los recursos autogenerados a través de publicaciones, 
consultoría y capacitación, entre otras, debe considerarse la implementación de proyectos especiales 
desde el gobierno federal por medio de la instancia de coordinación de UPN, que posibilite el curso 
de acciones estratégicas nacionales para los principales proyectos transformadores que se integrarán 
en la propuesta académica. 

La propuesta es la creación de una figura jurídica de la UPN a través de un Nuevo Decreto de 
Creación que emule el modelo del Instituto Tecnológico de México, adecuándolo a la visión para la 
UPN, que implica una estructura con órganos de gobierno unipersonales y colegiados 
representativos, democráticos, y con capacidad de toma de decisiones, conformado con 
representaciones de las regiones de todo el país de forma equitativa, donde la representación de 
cada Unidad y dependencia tendrá representación en la estructura nacional de acuerdo a la 
distribución territorial establecida por sus normatividades. 
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Partiendo de las siguientes consideraciones: 

1. Propuesta de estructura orgánica 

I. Junta de gobierno integrada, por las autoridades del gobierno federal representativas de los 
sectores financiero, gobernabilidad y desarrollo social, además de representación de los 
sectores social y académico del país. 

II. Consejo universitario paritario entre autoridades y representantes académicos, integrado 
por el rector general, el secretario académico, el secretario administrativo, presidentes de 
los seis capítulos regionales, así como los rectores de los organismos descentralizados. 
Para asegurar la paridad habrá un representante académico y estudiantil por cada Capítulo 
Regional y por cada ODES, mas dos designados nacionalmente, adicionalmente se 
integrará también por al menos dos representantes del personal administrativo de base que 
no ocupe cargo de jefatura o similar ni superior a este, de tal forma que se garantice su 
autonomía  

III. Rectoría general, quien deberá ser un académico de base, tiempo completo, adscrito a 
UPN, con maestría y una antigüedad de 10 años. Será designado por la Junta de Gobierno a 
través de un mecanismo de consulta y durara en el cargo hasta 4 años. 

IV. Los Presidentes de Capítulos Regionales serán designados por mayoría simple del colegio 
de directores de la región respectiva, y duraran en su encargo hasta 3 años. 

V. Directores de unidad, académicos de base designados por la junta de gobierno a través de 
un mecanismo de consulta y permanecerán  en su encargo hasta 3 años. 

VI. En el marco de la autonomía de gestión de las unidades que son o transiten como 
organizamos descentralizados, se respetará los mecanismos propios para la designación de 
sus figuras de dirección. Se sugiere que los organismos descentralizados con 
connotaciones federales mantengan su adscripción federal. 

Los presidentes de capítulos regionales serán designados por mayoría simple del colegio de 
directores de la región respectiva, y durarán en su encargo hasta 3 años. 

En cada entidad federativa se constituirá un Consejo Académico Estatal integrado por los directores 
de las unidades, de existir subunidades o subsedes, uno de los responsables, un representante de los 
académicos por cada autoridad, al menos dos representantes estudiantes y un representante de los 
trabajadores administrativos de base, quien no deberá ocupar algún cargo de jefatura, su equivalente 
o superior. 
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En cada Unidad se constituirá, como órgano colegiado representativo, un Consejo de Unidad que 
estará integrado por los organismos directivos de la Unidad; tres representantes docentes (uno por el 
nivel de Posgrado, uno por el nivel de Licenciatura y un representante de las Subsedes); tres 
representantes de los estudiantes, inscritos y regulares en la Unidad, a nivel de posgrado, 
licenciatura y Subsedes, respectivamente; y un representante del Personal Administrativo y de 
Servicios de base adscrito a la Unidad. 

2. Propuesta de financiamiento 

Actualmente los recursos estatales que se destinan anualmente para las UNIDADES UPN se pueden 
estimar alrededor de los 2,150 millones de pesos, y los recursos que la federación destina para la 
UPN Ajusco y las unidades del la ciudad de México se calculan sobre los 850 millones de pesos 
anuales. El patrimonio inicial será  totalidad de las plazas que cuentan con claves de la propia 
universidad y la identificación de los recursos de FONE destinados para la UPN  en todo el país. A 
su vez, los recursos materiales con que cuenta cada Unidad pasaran a formar parte del patrimonio  
propio de la Universidad, por lo que se propone realizar un análisis histórico de los recursos que 
fueron transferidos a las entidades federativas para el sostenimiento de las Unidades UPN a través 
del FAEB, así como de las plazas cuya adscripción pertenezcan a la UPN. Esto con la finalidad de 
constituir el fondo concurrente antes referido a partir del nuevo Decreto de Creación. 

Se vislumbra necesario para el 2019 y hasta la concreción de la nueva figura jurídica, la creación de 
un fondo compensatorio para fortalecimiento institucional de las unidades, en virtud del desigual 
desarrollo de las capacidades académicas e infraestructura derivado de su reciente desarrollo 
histórico. Este fondo se asignará bajo proyectos específicos que partan de un diagnóstico de la 
Unidad mirando a los objetivos nacionales del Plan  Nacional e Desarrollo del nuevo gobierno y el 
proyecto académico nacional de la UPN, destinándose para los fines específicos de  capacitación, 
equipamiento, movilidad académicos y estudiantes, así como diseño y/o adecuación curricular en 
función del nuevo contexto. Este fondo se puede estimar necesario sobre el 15 por ciento de los 
recursos nacionales actualmente asignados.  

3. Propuesta de proyectos especiales en los que la UPN puede tener liderazgo:  

1. Programa nacional de formación profesional para docentes. 
2. Programa nacional de formación  a docentes en contextos indígenas. 
3. Programa nacional de idiomas, caracterizado por el fortalecimiento de la igualdad de las 

lenguas originales propiciando la colaboración con la DGEI e  INALI. 
4. Programa de fortalecimiento de la educación inicial o primera infancia con la SEP y 

SEBS.  
5. Programa nacional para la formación docente de los “Dreamers”.  
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Otros transitorios 

• Las disposiciones normativas que regulan las relaciones laborales de los trabajadores de la 
Universidad continuaran vigentes sin alterar los derechos adquiridos. 

• Los trabajadores incorporados al sistema de seguridad social del Instituto de Seguridad y 
Servicios Sociales para los Trabajadores al Servicio del Estado (ISSSTE), continuarán 
bajo este régimen. 
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VIII. Condiciones laborales y organización nacional 

El nuevo gobierno electo del país propuso el fortalecimiento de las escuelas normales y de la UPN. 
En el caso dela Universidad Pedagógica Nacional (UPN), pensamos que fortalecer significa 
proporcionar las condiciones institucionales y presupuestales para garantizar el desarrollo pleno de 
la investigación, la docencia y la difusión y extensión de la cultura que permita que sus servicios 
educativos atiendan los problemas de los diferentes niveles educativos y de la educación normal, 
mediante su función social de la formación de profesionales de la educación en nuestro país. Es 
decir, fortalecer a la UPN es legitimarla y validarla como una institución de educación superior. 

Las Unidades UPN, con la firma del Acuerdo Nacional para la Modernización de la Educación 
Básica (ANMEB) de mayo de 1992, según refieren los integrantes de esta mesa, cuando se 
transfieren los servicios educativos de 68 unidades a la dependencia de los gobiernos estatales, tuvo 
como consecuencia que se iniciara una etapa en la que de manera gradual operaran en condiciones 
desfavorables para su desarrollo como instituciones de educación superior. Los principales 
problemas que se generaron están referidos al financiamiento, equipamiento e infraestructura, lo 
cual afecto a todas las Unidades de la UPN, ya que las sumió en el olvido gubernamental en materia 
laboral, sindical y académico. 

Los resultados del tratamiento de las condiciones laborales y organización nacional en esta IX 
Reunión Interregional, de manera particular sintetizan los trabajos realizados en la VII (Pachuca) y 
VIII (Pátzcuaro) Reuniones Regionales, por lo que es un trabajo colectivo que producto de la 
interacción y la socialización del personal docente y no docente, de las experiencias vividas por los 
integrantes de esta mesa en el tema en sus respectivas UUPN del país, en esta etapa de deterioro que 
va de 1992 a la fecha y que resulta urgen atender para establecer los requerimientos que demanda la 
refundación de la UPN. 

1. Rezago en el aumento al salario 

En el contexto de la globalización los salarios de todos los trabajadores se han visto afectado 
seriamente, existe un rezago de por lo menos de unos 20 años en el incremento salarial de los 
trabajadores universitarios, incluyendo en estos a los trabajadores docentes y no docentes de la 
UPN. Por lo que es necesario un incrementado salarial digno para recuperar el poder adquisitivo 
perdido de los trabajadores docentes y no docentes de la UPN, el cual se propone sea acorde al 
nivel, perfil profesional, responsabilidad educativa y desempeño de funciones institucionales. 

2. Estancamiento o desaparición de las prestaciones y estímulos. 

En esta etapa en la que paulatinamente se fueron deterioraron los derechos laborales y las 
condiciones laborales de los trabajadores docentes y no docentes de las Unidades UPN en todo el 
país por su indebida transferencia, a los gobiernos estatales, dejando en la indefensión al personal 



DOCUMENTO DE TRABAJO.  
REFUNDACIÓN DE LA UPN  

(OCTUBRE, 2018) 

85	
EDUCAR	PARA	TRANSFORMAR	

académico y no docente, pues ninguna instancia estatal y/o federal, se hace responsable de atender 
sus legítimas demandas, en virtud de lo cual resulta necesario que: 

• Ante la fragmentación de las Unidades UPN producto del ANMEB (1992), se de la 
recuperación del carácter nacional de la UPN. 

• Ante la carencia e insuficiencia de la infraestructura institucional para el desempeño 
laboral de los trabajadores de la UPN contar con un programa para la construcción y 
consolidación de la infraestructura institucional para el desempeño laboral óptimo de los 
trabajadores académicos y no docentes de la UPN. 

• Ante la estructura organizacional académico-administrativo disfuncional y no formalizada 
ante la SEP y la SHyCP, llevar a cabo la: 

ü Reestructuración integral de la organización académico-administrativa de la UPN 

ü Democratización de la vida institucional de la UPN. 

ü Ampliación de la presencia equitativa de las Unidades UPN en el gobierno de la 
institución. 

• Ante la pérdida de los derechos laborales de los trabajadores académicos y no docentes de 
las Unidades UPN: 

ü Actualización de la normatividad laboral interna del personal académico y no docente, 
considerando con precisión derechos y obligaciones, ante la obsolescencia de la 
normatividad vigente. 

ü Regularizar la situación laboral del personal docente y no docente, mediante otorgar 
plazas propias de la UPN de base a interinos, de contrato y comisionados, así como a 
los basificados por los estados y la recategorización de las plazas de base. 

ü Respeto a los reglamentos de reclutamiento y reclasificación del personal académico y 
no docente ante la ausencia de transparencia del reclutamiento y en los procesos de 
reclasificación del personal académico y no docente. 

ü Establecimiento de un programa de profesionalización y recategorización del personal 
no docente, ante la ausencia de recategorización del personal no docente. 

ü Respeto a los reglamentos de reclutamiento y reclasificación del personal académico y 
no docente, ante la ausencia de transparencia del reclutamiento y en los procesos de 
reclasificación del personal académico y no docente. 
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• Ante la insuficiencia del personal académico y no docente: 

ü Impulsar concursos de oposición para el personal de nuevo ingreso. 

ü Recuperación de las plazas pertenecientes al techo financiero de las Unidades UPN, 
desviadas por los gobiernos estatales e incrementar las plazas docentes y no docentes 
de las Unidades UPN. 

• Ante la insuficiencia presupuestal de las Unidades UPN, impulsar la suficiencia 
presupuestal conforme a las funciones, programas y desempeño socio-educativo de las 
Unidades UPN. 

• Ante las irregularidades en el pago de las prestaciones en tiempo y forma, se han perdido 
o dejado de pagar por los gobiernos estatales, las prestaciones que por derecho se han 
ganado. Por lo que es necesario homologar el cuadro de prestaciones a nivel nacional a los 
niveles mas altos obtenidos en cada prestación por las UUPN y de otras IES, como 
referencia IPN. 

• Ante los eestímulos (becas) diferenciado o inexistente  en las Unidades UPN: 

§ La revisión de los estímulos con la intención de recuperar el propósito para la que 
fueron creados y establecer procedimientos y criterios de inclusión al mayor número de 
beneficiados. 

§ Crear el techo financiero suficiente para garantizar el otorgamiento de los estímulos y 
prestaciones. 

3. Prestaciones en materia de seguridad social 

En este caso se refieren aquellas prestaciones que por ser trabajadores al servicio del estado se 
ofrece por el ISSSTE o en convenios con aseguradoras u otro tipo de instancias cuya principal 
característica es que no aparecen en el cuadro de prestaciones. Esto quedo pendiente para su 
tratamiento a mayor profundidad por lo que se decidió sólo enunciarlas: 

§ Las jubilaciones que sean dignas de acuerdo con la Normatividad de la Unidad Ajusco y 
del ISSSTE. Para todos los trabajadores docentes y no docentes. 

§ Buscar la  jubilación dinámica para trabajadores académicos y administrativos de UPN 
para todas las unidades  del país. 

§ Contar con una Ley Orgánica para prestaciones sociales de la UPN para todas las 
unidades del país. 

§ Mejorar los servicios médicos que ofrece el ISSSTE y contar con los medicamentos 
necesario. 
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§ Ampliar el  periodo de lactancia a trabajadoras 
§ Mejorar las licencias de maternidad, paternidad. 
§ La creación de un programa de fomento al deporte. 
§ Efectividad de los seguros de vida, pagos a terceros. 

4. La Organización Nacional 

El carácter nacional comprenderá entre otros aspectos, mantener y defender los derechos de los 
trabajadores y la mejora de las condiciones laborales para todos sus trabajadores docentes y no 
docentes, para superar el impacto que tuvo la mal llamada descentralización de la educación 
iniciada en 1992, la cual tuvo graves consecuencias para todas las unidades de la UPN del país. 

La partición de las Unidades UPN a nivel nacional y estatal en la negociación salarial y prestaciones 
SEP-SNTE, depende de la correlación de fuerzas que se tenga en cada estado de la República 
Mexicana, entre la UPN con la SEP o con el SNTE o en el mejor de los casos con ambos, lo cual 
tiene como consecuencia que las Unidades reciban prestaciones y estímulos diferenciados y sin 
seguir una patrón general. 

El SNTE ha dejado desatendido las demandas de los trabajadores de la educación superior, ya que 
sólo atiende las demandas de los trabajadores de la educación básica, participando en la negociación 
del presupuesto del gobierno federal y estatal, casi el total (90%). Por lo tanto la UPN al no tener 
representatividad legal propia no puede gestionar el presupuesto que requieren las demandas 
laborales de sus trabajadores. La solución a esta situación es contar con representatividad sindical 
de carácter nacional propia para defender los derechos de los trabajadores adscritos al sistema 
nacional de las Unidades UPN, logrando con esta la legalidad y autonomía para gestionar el 
presupuesto exclusivo para satisfacer los aumentos,  prestaciones y estímulos, que garanticen una 
vida digna. Así como el fortalecimiento de la universidad con creación de nuevas plazas, 
reclasificaciones y promociones de sus trabajadores, atendiendo también cuestiones de 
infraestructura para la innovación y la investigación educativa. 

La representatividad sindical de carácter nacional propia, posibilitara la apertura de la negociación a 
las Unidades UPN a nivel nacional y estatal. Por esta razón resulta necesaria la fundación de un 
Sindicato Nacional Único de Trabajadores de la UPN (SNUTUPN), el cual dependerá de la figura 
jurídico-administrativa de la UPN para ubicarse en el apartado “A” del Artículo 123. Por el 
momento pertenecemos al apartado B pero lo más conveniente será lograr ubicarnos en el apartado 
“A”. 

El SNUTUPN como estructura de organización propone las Coordinaciones estatales, regionales y 
nacional, todas ellas de negociación con las autoridades federales y estatales. Contará con un 
Comité Ejecutivo Nacional que tenga la representación de todas las Unidades UPN del país 
(Coordinación Nacional). La célula de organización serán las Delegaciones para cada una de las 
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unidades UPN, o en el caso que sea necesario podrán unirse dos o más unidades para poder contar 
con una delegación, en este caso cada una de las unidades tendrá una representación sindical que 
posibilite la creación de Coordinaciones Estatales de Delegaciones Sindicales (con base a las cuales 
se tendrán Coordinaciones Regionales) para la defensa de los derechos de los trabajos, bajo el 
principio de ninguna lucha sin el apoyo de todas las Unidades UPN tanto a nivel estatal, regional y 
nacional. 

 


